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Mensaje de 
Inspiración 
por Milton R. Hunter 

Desde la aparición del Libro de Mormón, se han descubierto con una rapidez 
extraordinaria evidencias arqueológicas y cientllicas que verifican la veracidad de 
dicho libro; pero, el estudio de evidencias fl'sicas, por si mismo, no proporciona 
un testimonio. Como el élder Milton R. Hunter ha dicho: 

"Quizás uno se pregunte por qué tantas personas inteligentes han rechazado 
el Libro de Mormón. Quizás sea porque haya mucho de lo que llamar(an milagroso 
en lo que respecta a su origen, preservación, aparición y traducción. 

"El apóstol Pablo explicó que es únicamente a través del Esplritu de Dios que 
el hombre puede comprender y recibir las cosas espirituales. Pablo declaró que 
'nadie conoció las cosas de Dios, sino el Esplritu de Dios. 

" 'Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Esp(ritu de Dios, 
porque para él son locura , y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente' ( 1 Corintios 2:11, 14) . 

"Por tanto, el hombre ordinario, cuyo corazón no ha recibido la inspiración 
del Esplritu Santo, considera el Libro de Mormón as( como todas las cosas 
grandiosas y maravillosas que Jesucristo hizo en su preparación y aparición, 
como algo fantástico, inventado y falso. Por otra parte, cuando el Esplritu Santo 
testifica al corazón y la razón de un hombre acerca de la naturaleza divina del 
Libro de Mormón, el hombre espiritual conoce la realidad de la autenticidad divina 
de ese libro, y esta realidad llega a ser algo muy importante en su ser . Continua­
mente siente el deseo de testificar. Os testifico que sé positivamente que el 
Libro de Mormón es verdadero." 
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EN LA PORTADA: El explorador noruego, Thor Heyerdahl, discutió recientemente sus últimos viajes por 
mar con algunos jóvenes miembros de la Iglesia. Algunas de sus preguntas y respuestas se encuentran en 

la página 12 en este número de Liahona. Además de algunas fotos del explorador y sus jóvenes amigos, 
en la portada aparecen fotografías de la Ra 1 durante su construcción , la RA 11 en alta mar y el mono 
mascota sentado sobre uno de los jarros de vlveres. 
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Mis estimados hermanos del 
sacerdocio: Me siento agradecido 
de estar con vosotros en esta reu­
nión, y deseo decir unas cuantas 
palabras acerca del uso del sac~r­
docio para beneficio de la humani­
dad. 

Este sacerdocio gobierna el 
evangelio; es una delegación de 
autoridad del Señor mismo y nos 
ha sido dado a fin de que hagamos 
lo que sea necesario para salvarnos 
y exaltarnos a nosotros mismos 
y a nuestro prójimo en el reino 
celestial. 

En una de sus primeras revela­
ciones al profeta José Smith, el 
Señor dijo: "Si hicieres lo bueno, 
sí, siendo fiel hasta el fin, serás 
salvo en el reino de Dios, que es 
el óptimo de todos los dones de 
Dios; porque no hay don más 
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Bendi.ci·ones 
del Sacerdocio 

por el presidente José Fielding Smith 
Sesión General del Sacerdocio, 2 de octubre de 1971 

grande que el de la salvación" 
La salvación, que es la más 

grande de las bendiciones que 
cualquier hombre puede recibir, 
se obtiene mediante la obediencia 
a las leyes del evangelio; y éste se 
administra por medio del poder 
del sacerdocio, el cual nos es dado 
para bendecirnos a nosotros y a 
los otros hijos de nuestro Padre. 

Es mediante el poder y la au­
toridad del sacerdocio que se pre­
dica el evangelio, y ¿qué mayor 
bendición que recibirlo puede 
llegar a la vida de una persona? 

Es mediante el poder del sacer­
docio que los hombres son bautiza­
dos para la remisión de pecados, y 
que reciben el poder santificador 
del Espíritu Santo en su vida. 

Nosotros recibimos el Sacerdo­
cio de Melquisedec haciendo un 

convenio; prometemos magnificar 
nuestros llamamientos y vivir "de 
toda palabra que sale de la boca 
de Dios" (Mateo 4:4). El Señor nos 
promete que si hacemos estas 
cosas, ganaremos la exaltación en 
la gloria más alta del mundo ce­
lestial. 

El matrimonio por e'sta vida y 
por toda la eternidad es una "or­
den del sacerdocio," en la cual se 
les promete a los contrayentes 
reinos y tronos, si son fieles y dig­
nos a sus obligaciones. 

Los poseedores del Santo Sacer­
docio tienen la autoridad para 
administrar a los enfermos en la 
casa de fe, para que los fieles san­
tos puedan volver a tener salud y 
vigor, si no "están señalados para 
morir." 

Y así es en todo el reino de ser-



vicio en· la Iglesia. Las bendiciones 
del Señor se ofrecen a los Santos y 
al mundo, a través de la ministra­
ción de aquellos que poseen s~ 
Santo Sacerdocio, que lo represen­
tan, que verdaderamente son sus 
siervos y agentes y que están dis­
puestos a servirle y guardar sus 
mandamientos. 

Ahora, mi súplica para todos 
los hermanos del sacerdocio es que 
utilicen la autoridad que han re­
cibido, para bendición, primera­
mente de sí mismos, y luego de 
su prójimo, actuando siempre 
en armonía con el orden estable­
cido de la Iglesia. 

Aquellos que puedan y sean 
dignos deben responder a los 
llamamientos de predicar el evan­
gelio, en su patria así como en el 
extranjero; los esposos deben ben­
decir a sus esposas e hijos~ Todos 
debemos hacernos merecedores de 
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las bendiciones de la Casa del 
Señor, que son bendiciones del 
sacerdocio conferidas sobre noso­
tros. 

Mis queridos hermanos, este 
asunto de poseer el sacerdocio no 
es una cosa ligera o insignificante. 
Estamos tratando con el poder y 
la autoridad del Señor, que El nos 
ha dado al abrir los cielos en esta 
época, a fin de que nuevamente 
pudiéramos recibir todas las ben­
diciones, como cuando el hombre 
fue puesto primeramente sobre la 
tierra. 

Ruego . que todos podamos 
aprender nuestros deberes; que 
podamos magnificar nuestros 
llamamientos y que utilicemos 
nuestro sacerdocio para bendecir­
nos, bendecir a nuestros hermanos 
y a todos aquellos que escuchen 
el mensaje de salvación que 
llevamos a todas partes del mundo. 

En esta ocasión, quisiera dar mi 
bendición a todos aquellos que 
han recibido el sacerdocio, que 
han sido ordenados, que tienen un 
llamamiento y son fieles a él. 

Tenemos la responsabilidad, no 
solamente de recibir este sacer­
docio para nuestro propio benefi­
cio, sino para bendecir y bene­
ficiar a todos aquellos que anden 
extraviados sobre la faz de la tierra 
y que estén dispuestos a arrepen­
tirse y a recibir el evangelio; y 
llevaremos este mensaje de salva­
ción a todo el mundo. Esa respon­
sabilidad tenemos. 

Quisiera expresaros mi agrade­
cimiento y el deseo de unirme a 
vosotros, mis buenos hermanos, y 
hacer todo lo posible por llevar la 
salvación a toda alma que está 
dispuesta a arrepentirse; y lo digo 
en el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 
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Podéis llegar allí desde donde est8.is 

Al contemplar este gran audi­
torio de poseedores del sacerdocio, 
y meditar sobre lo que se encuen­
tra en mi corazón y que quiero 
comunicaros en este día, mis pen­
samientos se vuelven hacia el 
joven perdido y confuso en una 
gran ciudad. Se había perdido, y 
en su desesperación, había deteni­
do a un hombre en la calle para 
preguntarle: "¿Cómo puedo llegar 
a tal dirección?" Después de con­
siderarlo por algún tiempo, to­
mando en cuenta los rascacielos 
y el denso tránsito, las calles con­
fusas, los sinuosos ríos, super­
carreteras, puentes, túneles, etc., 
el hombre contestó: "Desde aquí 
no puede llegar hasta allá." 

Frecuentemente he meditado so­
bre este consejo, al observar par­
ticularmente a algunos de nuestros 
jóvenes en sus actuales situaciones 
en la vida; algunos se encuentran 
perdidos, desviados, confusos, 
temerosos, enfermos, inseguros y 
desalentados. Qué tragedia encon­
trarnos en estos aprietos y que se 
nos diga, en respuesta a las pre­
guntas "¿Cómo puedo volver 
a donde estaba?" o "¿Cómo puedo 
llegar a donde quiero ir?", "No 
puede llegar a su destino desde 
donde está." 
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por el élder Marvin J. Ashton 
Ayudante del Consejo de los Doce 

Los discípulos del diablo ense­
ñan que no hay manera de volver: 
"goza de la vida, todo el mundo lo 
hace, únete al grupo ya que es 
mucho más divertido permanecer 
perdidos." El diablo es un enemi­
go de los caminos de Dios, y tienta 
a los hombres. 

"Por consiguiente, toda cosa 
buena viene de Dios, y lo que es 
malo viene del diablo; porque el 
diablo es enemigo de Dios, y 
siempre está contendiendo con 
él, e invitando e incitando a pecar 
y a hacer lo que es malo sin cesar'' 
(Moroni 7:12). 

Qué día feliz será~ cuando, en 
contraste a la experiencia que este 
joven tuvo en la gran ciudad, él u 
otros puedan encontrar a alguien 
que les diga: "Sí, desde aquí 
puedes llegar a tu destino. Ven, 
sígueme." 

Humildemente, pero con todo 
el poder que poseo, declaro a nues­
tra juventud "perdida", jóvenes y 
señoritas de todo el mundo: po­
déis volver al buen camino desde 
donde estáis. El gran programa de 
servicios sociales de la Iglesia, que 
funciona como un auxiliar del 
sacerdocio, les brinda una mano de 
ayuda a nuestros jóvenes que 
tienen problemas sociales y emo-

cionales. Como el presidente 
Smith nos ha declarado esta noche, 
honrando nuestro sacerdocio 
podemos ayudarlos a encontrar su 
camino hacia el gozo y la estabili­
dad. 

Jóvenes, no seáis engañados, 
Dios os ama, El se preocupa por 
vosotros, El os quiere ver en sus 
senderos, donde hay consuelo, 
compañerismo y propósito. Como 
líderes, debemos comunicar eficaz­
mente a nuestros jóvenes que 
Dios los ama no obstante donde se 
encuentren. Necesitamos sacrifi­
car nuestro tiempo y talentos en 
este propósito. 

"Y de hacer bien y de la ayuda 
mutua no os olvidéis; porque de 
tales sacrificios se agrada Dios" 
(Hebreos 13:16). 

Le ruego a Dios que en lo futuro 
podamos comunicarles a las per­
sonas que nos rodean el aspecto 
positivo, feliz y pleno de la vida. 

Me gustaría compartir con voso­
tros brevemente unas cuantas ex­
periencias de algunos de nuestros 
amigos, que están probando que 
podemos llegar a nuestro destino 
desde donde estamos. 

Roger Locke, un amigo mío, 
se encuentra actualmente confi­
nado en la Prisión del Estado de 
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Utah. (Cabe mencionar que visité 
a Roger en estos últimos días y que 
tengo su permiso, así como el del 
guardián John Turner, para revelar 
su nombre y pensamientos.) 

De paso, quisiera que vosotros, 
jóvenes poseedores del Sacerdocio 
Aarónico, recordarais que cuando 
voy a la prisión a hacer visitas, en 
cierto respecto tengo los mismos 
problemas que los prisioneros. O 
sea, me es muy fácil entrar, pero 
muy difícil salir. Esta difieultad 
se presenta cuando soy detenido 
por prisioneros que quieren ha­
blar. Durante mj última visita, m~ 
detuvo un joven, y hablamos por 
aproximadamente quince minu­
tos, tiempo del que yo pensé no 
disponía; al despedirme de él, dijo 
algo que nunca olvidaré: "Gracias 
por hablarme." Al volver a casa esa 
noche, me puse a pensar que en 
quince minutos quizás haya dicho 
veinticuatro o veinticinco palabras; 
no obstante, creo que esa es la 
manera en que debemos hablar y 
escuchar más frecuentemente. 
Pero ése es ya otro tema; volvamos 
nuevamente a Roger, que dijo: 

"No quisiera culpar a nadie por 
encontrarme en la prisión, pero la 
verdad es que yo no tuve rela­
ciones familiares: En la prisión 
estoy participando en el programa 
de la noche de hogar; sin los "pa­
dres" que me fueron asignados a 
través de este programa de servi­
cios sociales, en muchas ocasiones 
me hubiera dado por vencido; 
estas personas me quieren como si 
fuera su propio hijo, cosa que 
nunca había experimentado, ni 
siquiera cuando era pequeño. 
Ahora, con su ayuda y la de otras 
personas, creo que puedo tener 
éxito día tras día. No me siento . 
orgulloso de estar prisionero, pero 
me siento orgulloso de mis recien­
tes experiencias mientras me en­
contraba en la prisión. Muchas 
veces tenemos la tendencia de 
culpar a otros por nuestros errores. 
No queremos culpar a nuestros 
padres por no querernos, porque 
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sabemos que en realidad nos 
quieren; pero quizás no tuvieran la 
guía y dirección que necesitaban 
para ayudarnos mientras crecía­
mos." 

Quizás en el fondo muchos de 
nosotros pensáramos que este 
joven tendrá razones para creer 
que no podría regenerarse, por 
haber estado en error por mucho 
tiempo; pero él no cree eso. En vez 
de ello, está agradecido a los que 
actualmente lo están ayudando, y 
tiene sincera gratitud por el rum­
bo que ha tomado ahora en su 
vida. 

Desafortunadamente, los que 
asisten a la Iglesia en las prisiones 
se encuentran en la minoría, y muy 
a menudo son clasificados por sus 
compañeros en términos poco 
halagüeños; pero este buen joven, 
gracias a su valor, no se siente 
avergonzado de sus sentimientos, 
y parece estar resuelto a llegar a 
su destino desde donde está. 

Hace algunas semanas, conver­
saba con un élder en el campo de 
la misión. Durante nuestra entre­
vista, le pregunté: "¿Es su padre 
miembro de la Iglesia?" 

Respondió: "No." 
"¿Y su madre no es activa?" le 

pregunté. 
Respondió con una sonrisa: 

"Casi." 
Luego le dije: "¿Quería su' padre 

que usted saliera en una misión?" 
"No." 
"¿Y su madre?" 
"En realidad no le importaba si 

iba o no." 
"¿Qué es lo que más influyó 

en su decisión para salir a cumplir 
una misión?" 

Sin vacilar, respondió: "Yo. 
Siempre quise hacerlo, y sabía que 
podría tener mucho éxito." 

Miré a este joven directamente 
a los ojos y le dije: "Por lo que he 
escuchado y lo que puedo sentir de 
su espíritu, tendrá éxito." Es una 
persona resuelta, que hace algunos 
meses podría haber dicho: "A mi 
papá no le interesa, ni tampoco a 



mi madre. ¿Por qué había de im­
portarme a mí?" Este maravilloso 
misionero conoce la importancia 
de seguir adelante y tiene el valor 
para continuar en los senderos que 
conducen hacia la felicidad. Me ha 
admitido que en una ocasión esta­
ba perdido, pero que ahora sabe 
definitivamente a dónde va y cómo 
llegar a su destino. 

Hace algunos meses, durante mi 
visita a una institución correc­
cional, estuve- observando· a tres 
jovencitas que conversaban antes 
de nuestro servicio religioso. Pare­
cían tener entre 10 y 12 años de 
edad; más tarde me enteré de que 
habían sido detenidas por algunos 
días, para ver si podían resolverse 
algunos problemas. Mientras es­
perábamos para participar en el 
servicio, parecían involucradas 
en una seria conversación. "¿De 
qué podrían estar hablando?" me 
pregunté. Mi curiosidad me impul­
só a acercarme con el propósito de 
captar algunas de sus palabras. 
Me sentí conmovido al escuchar 
a una de las niñas hacerle una 
pregunta a sus amigas: "¿Me pre­
gunto si vendrá alguien hoy que 
quiera llevarme a su casa? Sería 
agradable vivir con alguien que me 
quisiera." 

He aquí una niña de diez años 
que había sido rechazada. Sus 
padres les habían dado a entender 
a personas encargadas, que se 
sentían contentos al verla confi­
nada, porque de esa ' manera se 
verían libres de tener que sopor­
tarla. Qué alegría fue enterarme 
más tarde de que la niña había sido 
colocada por los agentes de servi­
cios sociales de la Iglesia en un 
nuevo hogar, donde era amada y 
estaba recibiendo dirección pater­
nal. Sus nuevos padres amorosos 
están ahora ayudándola a encon­
tar su camino en el cálido amor de 
la unidad familiar. Hay actualmen­
te muchos jóvenes que abusan de 
las drogas, que están tratando 
desesperadamente de volver al 
buen camino. El camino es difícil; 
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el desafío, tremendo. Me complace 
informar que muchos están lo­
grándolo, gracias a los amigos y 
miembros voluntarios, poseedores 
del sacerdocio, que están preocu­
pados, se interesan y los compren­
den. Muy frecuentemente, nues­
tras miradas, nuestra indiferencia, 
nuestros violentos comentarios y 
falta de paciencia, transmiten el 
mensaje: "No tie~es remedio. No 
puedes regenerarte; has caído de­
masiado bajo." 

Después de conversar con una 
de nuestras jovencitas que se en­
contraba perdida en el mundo de 
las drogas por muchos meses, sus 
únicas palabras de aliento después 
de más de tres horas de una comu­
nicación sincera fueron: "Gracias 
por no regañarme." Después de 
dos visitas, preguntó: "¿Cree que 
yo podría ser una buena maestra 
de escuela?" Como respuesta a 
un "sí" sincero, respondió: "Gra­
cias, trataré. Unicamente me faltan 
tres semestres para obtener mi 
certificado." Esta joven está lo­
grándolo. Alguien confía en ella. 
Alguien la ha convencido de que 
puede volver a su destino desde 
donde se encuentra. Esta vez podrá 
volver a casa. 

Esta noche quisiera exhortar a 
todos los poseedores del sacerdo­
cio, jóvenes y adultos, para que 
localicen y dirijan vigorosamente 
a aquellos que se han desviado 
temporalmente. Conduzcámoslos 
por medio de nuestro ejemplo, 
amor y persuasión. Ellos merecen 

nuestra ayuda; desean nuestra di­
rección; necesitan nuestro amor. A 
los poseedores del sacerdocio que 
se encuentran congregados aquí 
esta noche os digo, honrad vuestro 
sacerdocio, edificaos vosotros mis­
mos al deteneros para ayudar a 
alguien que temporalmente se 
haya desviado del camino. Recor­
dad esa poderosa verdad que se 
encuentra en Mateo 23:37: " .. . 
¡Cuántas veces quise juntar a tus 
hijos, como la gallina junta sus 
polluelos debajo de las alas, y no 
quisiste!" 

Con vuestro permiso, quisiera 
repetir esa cita una vez más y agre­
gar únicamente una palabra de 
admonición: " ... ¡Cuántas veces 
quise juntar a tus hijos, como la 
gallina junta sus polluelos debajo 
de las alas, y no quisiste ayudarme!" 

¿Cuántos de nosotros estamos 
ayudando activamente al Señor a 
juntar su rebaño? ¿Cuán cumplidos 
somos en las responsabilidades de 
nuestro sacerdocio? ¿Cuántos de 
nosotros estamos ayudando como 
asesores del Sumo Consejo, volun­
tarios profesionales y ayudantes 
con habilidades naturales para 
nuestros miembros que nos necesi­
tan? Cuando nuestro Salvador 
declaró: "Si me amas, apacienta 
mis ovejas" (véase Juan 21:16), no 
se estaba refiriendo a aquellos que 
se encuentran seguros en el redil. 
Os declaro esta noche que El ne­
cesita de nuestra ayuda para bus­
car a los que se encuentran perdi­
dos y traerlos al redil. 

El campo está blanco,· listo pa­
ra la siega. Los que se encuentran 
perdidos desean saber cómo pue­
den volver al camino. Desean que 
se les muestre que pueden llegar 
a su destino desde donde se en­
cuentran. No nos demos por ven­
cidos, no nos cansemos. 

"No nos cansemos, pues, de 
hacer bien; porque a su tiempo 
segaremos, si no desmayamos" 
(Gálatas 6:9). 

Jesús nos puso el ejemplo en 
esta invitación: "Venid, seguid-
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me." Creo que es de gran signifi­
cado que nuestro Salvador Jesu­
cristo haya declarado: ''El que 
me ha visto a mí, ha visto al Pa­
dre," en vez de "El que me ha oído 
a mí, ha oído al Padre." El ejemplo 
dio testimonio. El sermón fue su 

vida misma. Su vida fue el camino. 
Os testifico que Dios vive, que 

ésta es su obra, y que Jesucristo 
es nuestro Salvador y Redentor. 
También testifico que haciendo 
su voluntad y guardando sus man­
damientos, podemos compartir 

este gran gozo que se encuentra 
en la ·tercera epístola de Juan: "No 
tengo yo mayor gozo que éste, el 
oír que mis hijos andan en la ver­
dad" (3 Juan 4). 

Y digo estas palabras en el nom­
bre de Jesucristo. Amén. 

c._Amor incondicional 

6 

por el élder Marion D. Hanks 
Ayudante del Consejo de los Doce 

Desde el principio, Dios ha 
estado muy interesado en sus hi­
jos, los que se encuentran seguros 
en el redil, algunos que se han 
descarriado y los que todavía no 
se encuentran dentro del mismo. 

Esta noche hablaremos princi­
palmente de los que están adentro, 
o aquellos que no se encuentran 
tan adentro como quisieran estarlo 
y como nosotros quisiéramos que 
estuvieran. Nuevamente leo con 
gozo lo que Alma el Profeta escri­
bió acerca de algunas personas 
que se encontraban alejadas del 
redil, y que una vez habían estado 
dentro del mismo. Con tres de los 
hijos de Mosíah, dos de sus pro­
pios hijos y otros dos ~onversos, 
fueron a enseñar a los zoramitas, 
de quienes se dijo que habían 
caído en gran error, "pues no se 
esforzaban en guardar los manda­
mientos de Dios, ni sus estatutos 
. . . Ni tampoco observaban los 
ritos de la Iglesia, de perseverar 
en orar y suplicar a Dios · diaria­
mente, para no caer en tentación. 
En fin, habían pervertido las vías 
del Señor en muchos casos; por 
lo que Alma y sus hermanos fueron 
al país para predicaries la palabra" 
(Alma 31 :9-11). 



Cuando eso sucedió, Alma le 
ofreció al Señor la clase de ora­
ción que se encuentra en nuestros 
corazones al escuchar a estos ilus­
tres siervos de la juventud que 
nos dirijen la palabra esta noche. 
"¡Oh Señor, concédenos el éxito 
en traerlos nuevamente a ti en 
Cristo! ¡He aquí, sus almas son 
preciosas, oh Señor, y muchos de 
ellos son nuestros hermanos (en­
tre paréntesis, podríamos suponer 
que estuviera pensando en muchos 
de ellos como las esposas e hijos 
de nuestros hermanos en la actuali­
dad y en lo futuro); por tanto, 
danos, Señor, poder y sabiduría 
para que nuevamente podamos 
llevarlos a ti!" (Alma 31 :34-35). 

Recientemente, el hermano Joe 
Christensen me mostró un extracto 
de la Historia de la Iglesia que me 
gustaría compartir brevemente con 
vosotros. En Documentary History 
of the Church (volumen 5, pág. 320-
21) se encuentra ''Un breve bos­
quejo del nacimiento de la 'Socie­
dad de Socorro de Jóvenes y 
Señoritas' del Times and Seasons". 1 

Como afirma el anotador, obser­
varéis que esto se relaciona más 
con la juventud que con la Socie­
dad de Socorro, pero así se lla­
maba. 

"A fines de enero de 1843, un 
número de jóvenes se repnió en 
la casa del élder Heber C. Kimball 
(el profeta José Smith escribió 
esto), quien los amonestó en con­
tra de las diversas tentaciones a 
las que está expuesta la juventud, 
y fijó otra reunión expresamente 
para los jóvenes en la casa del 
élder Billings; a la semana siguien­
te se efectuó otra reunión, en 
el salón de cla~e del hermano Farr, 
el cual estaba repleto de gente. 
El élder Kimball pronunció dis­
cursos, exhortando a los jóvenes 
a estudiar las escrituras, y habili­
tarse y estar listos para salir al 
estrado de la acción, cuando sus 
actuales instructores y líderes se 

1Peri6dico de la Iglesia publicado desde noviembre de 
1839 hasta febrero de 1846. 
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encuentren entre bastidores; asi­
mismo, andar en buena compañía 
y conservarse puros y limpios de 
las manchas del mundo." 

El Profeta luego señala que la 
siguiente reunión se efectuó en 
su casa, y a pesar de la incle­
mencia del tiempo, hubo muchos 
presentes, aun hasta el límite de 
la capacidad. 

"El élder Kimball," escribe, 
"como de costumbre, pronunció 
un discurso, amonestando a los 
oyentes en contra de dar rienda 
suelta a las pasiones de su juven­
tud, y exhortándolos a ser obe­
dientes y prestar estricta atención 
al consejo de sus padres . . ." 

Después, el Profeta dice algo 
que me ha conmovido y que creo 
que os conmoverá a los que tra­
bajáis con los jóvenes: "Experi­
menté más aprietos al estar en­
frente de ellos que al estar ante 
los reyes y los nobles de la tierra; 
ya que conocía los crímenes por 
los cuales los últimos eran cul­
pables, y sabía precisamente cómo 
dirigirme a ellos; pero mis jóvenes 
amigos no eran culpables de nada, 
y por tanto, casi no sabía qué 
decirles. Los exhorté a organizarse 
en una sociedad para el socorro 
de los pobres, y les recomendé 
a un pobre hermano inglés ... 
que deseaba una casa, a fin de 
poder tener un hogar entre los 
santos; que había reunido unos 
cuantos materiales para dicho 
propósito, pero no le fue posible 
utilizarlos, y había solicitado 
ayuda. Los aconsejé para que 
escogieran un comité que reca­
bara fondos para este propósito, 
y efectuara este acto de caridad 
tan pronto como el tiempo lo 
permitiese. Les impartí los con­
sejos que pensé eran necesarios 
para guiar su conducta a través 
de la vida y prepararlos para una 
gloriosa eternidad." 

Como veis, nuestros esfuerzos 
actuales para alcanzar a la juventud 
no son originales. Son casi los 
mismos, motivados con aproxima-

damente el mismo sentimiento de 
su necesidad, y ciertamente por 
el mismo espíritu que dirigió 
a aquellos de antaño. Estas pala­
bras del Profeta me conmovieron 
porque yo he experimentado ese 
mismo sentimiento al haber es­
tado frente a ellos. Habiendo sido 
maestro por años, he meditado 
sobre su futuro mientras los he 
instruido; y he vivido el tiempo 
suficiente para ver el cumpli­
miento de mis más añoradas es­
peranzas, o el comienzo del cum­
plimiento de las mismas para 
muchos de ellos, y lamento decir­
lo, la realización de algunas de 
mis inquietudes. Ellos son, en ver­
dad, una generación grandiosa y 
extraordinaria; sin embargo, como 
muchos de vosotros, soy plena­
mente consciente de los grandes 
problemas que afrontan todos 
nuestros jóvenes, y que muchos 
necesitan ayuda desesperada­
mente. 

Sería una experiencia intere­
sante para algunos de vosotros 
pasar a través de algunas expe­
riencias en nuestras comunicacio­
nes con los jóvenes, al conversar 
con. ellos en persona, por teléfono, 
en entrevistas o por correo. Hace 
apenas unos días que llegué a un 
conocido aeropuerto, me reuní 
con algunos jóvenes líderes y una 
bella jovencita que me estaba 
esperando. Esta se había escapado 
de su casa rebelándose a los deseos 
de sus padres y otras personas, y 
se las había arreglado para que 
diferentes automovilistas la lle­
varan de favor hasta un festival 
de música "rock". Al intentar 
regresar a su casa después de 
esta aventura, estaba tratando de 
conseguir transporte al lado de la 
carretera junto con un amigo, 
cuando fue detenida por los ofi­
ciales de la ley, arrestada con el 
cargo de posesión de drogas, y 
sentenciada a cinco años de pri­
sión. A través de la intervención 
de nuestros hermanos locales, que 
recibieron la noticia de su turbada 
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madre a través del obispo, le fue 
concedida la libertad condicional; 
pero el registro ha quedado per­
manente, y su vida se encuentra 
en la balanza; tiene algunas deci­
siones que hacer. 

Sobre mi escritorio se encuentra 
una carta; una éle tantas, prove­
niente de una jovencita angustiada 
que pide ayuda. Tres veces repite 
las palabras: "Por favor, ayúdeme." 
Hace algunas horas he recibido 
una llamada, otra de tantas, de 
un joven confuso que busca ayuda 
para un amigo que duda de una 
opinión de la Iglesia, la cual piensa 
que no puede aceptar porque cree 
que coloca su posición en la 
Iglesia en un punto delicado o 
insostenible. 

Tengo en mis manos una carta 
que recibí hace dos días de un 
padre fiel y afligido cuyo hijo, 
aproximadamente de la misma 
edad que los otros, se quitó la 
vida, pese a los esfuerzos de sus 
padres amorosos y de una familia 
buena y sana. Quisiera tener el 
tiempo de leer una descripción de 
cuán afanosamente se han esfor­
zado estos padres maravillosos. 
Esta es una familia misionera, 
una familia dedicada, una familia 
unida; sin embargo, este joven, 

convencido de que no valía nada, 
de que era un fracasado y de que 
los errores que había cometido 
eran imperdonables, se quitó la 
vida. Su padre me envió una copia 
de la nota que él dejó, y me pidió 
que hiciera uso de su carta y de 
la de su hijo como mi criterio y 
sentimientos me lo indicaran. 

¿Qué podemos hacer? ¿Cómo 
podemos ayudar a esta gran gene­
ración de jóvenes a afrontar los 
desafíos de su época? Estoy seguro 
de que debemos examinar plena­
mente no sólo sus necesidades y 
problemas, y lo que tengamos para 
darles, sino cómo emprendamos la 
tarea para brindárselo, y lo que 
para ellos parecemos ser, según su 
criterio. He estado pensando en 
mi propia experiencia y rápida­
mente os mencionaré un ejemplo 
o dos. Quisiera hacerlo en el es­
píritu de unas palabras que por 
mucho tiempo han sido muy es­
peciales para mí: "No rías ni llo­
res, ni te desanimes. Comprende." 

¿Cuáles son algunos de sus 
problemas? Estas observaciones 
básicas provienen de la experiencia 
con los jóvenes y de sus propios 
labios y su vida. Puedo resumirlas 
en cuatro o cinco ne.cesidades. 

Primero, necesitan fe; necesitan 
creer. Necesitan conocer las doc­
trinas, los mandamientos, los 
principios del evangelio. Necesitan 
crecer en entendimiento y convic­
ción; necesitan adorar y orar, pero 
viven en una época en que todo 
esto se ve expuesto a la sospecha 
cuando se fomenta la duda. 

Segundo, necesitan ser acepta­
dos como son, y ser incluidos. 
Necesitan una familia, la unidad 
social más importante en este mun­
do; y aanque tengan una buena 
familia, fuera de sus hogares 
necesitan la influencia de apoyo 
de otros, de vecinos, amigos, 
obispos, hermanos, de los demás 
seres humanos. 

Tercero, necesitan estar activa­
mente involucrados, participar, 
rendir servicio, dar de sí mismos. 

Cuarto, de alguna manera 
tienen que aprender que ellos son 
más importantes ~e sus errores; 
que valen la pena, son de valor 
y útiles; que se les ama incondicio­
nalmente. 

Después de concluir esta gran 
noche familiar, me arrodillé con 
mi propia familia el día antes de 
que nuestra querida hija contra­
jera matrimonio en el templo. Creo 
que a ella no le importará que os 
diga que después que habíamos 
pasado un buen rato divirtién­
donos, llorando y recordando, se 
le pidió que dijera la oración. No 
recuerdo - mucho de lo que dijo 
en dicha oración, las lágrimas, el 
gozo y la dulzura, pero recuerdo 
un pensamiento: le dio las gracias 
a Dios por el amor incondicional 
que había recibido. Esta vida no 
le brinda a una persona muchas 
oportunidades de sentirse alegre 
y un poco triunfante, pero esa 
noche experimenté un sentimiento 
extraordinario, y doy gracias a 
Dios porque ella realmente cree 
y comprende lo que dijo. Mis 
queridos hermanos, no podemos 
ponerle condición a nuestro amor 
por causa de una barba, pelo largo, 
hábitos o puntos de vista extraños. 
Deben haber normas y deben 
ponerse en vigor, pero nuestro 
amor debe ser incondicional. 

Os leeré solamente un párrafo de 
la carta que dejó el joven que se 
quitó la vida: ''No tengo esperanza, 
solamente sueños que han muerto. 
Nunca me fue posible obtener 
relaciones personales satisfactorias; 



le temía al futuro y a muchas otras 
cosas; me sentía inferior. Casi no 
tengo voluntad de lograr perseverar 
ni tengo un sentimiento de valer, 
por eso me despido. Debí haberlos 
escuchado, pero no lo hice. El 
verano pasado empecé a usar 
ácido*. Es el purgatorio." ¡Qué 
relato tan trágico! 

Necesitamos comprender sus 
necesidades. Necesitan aprender el 

• Alucinógeno. 

evangelio; necesitan ser aceptados, 
participar, ser amados; y necesitan, 
mis hermanos-mi último y quinto 
punto-el ejemplo de buenos 
hombres, buenos padres, buena 
gente, que realmente se preocupen. 

Hace una semana asistí al fu­
neral de mi primo, y quisiera rela­
taros algo que realmente me con­
movió. Quizás sea el mensaje que 
pueda compartir con aquellos de 
nosotros que podemos hacer algo, 
si queremos, por nuestra genera-

ción de jóvenes. Un hombre que 
sirvió como su consejero, y que 
ahora es obispo, dijo acerca de mi 
primo: "Todo joven tiene el dere­
cho de conocer durante su vida a 
un hombre como Iván Frame." 

Dios nos bendiga para que los 
amemos, para que los aceptemos, 
para que les demos lo que necesi­
tan a fin de que puedan ser lo 
que quieren ser y den lo que quie­
ren dar, lo ruego en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 

Responsabilidad del sacerdocio 

Durante la semana pasada, 
hemos pasado un día y medio con 
nuestros Representantes Regiona­
les de los Doce, dirigiendo su 
atención hacia el tema: "La Iglesia 
tiene necesidad de cada miembro, 
para que todos se edifiquen junta­
mente." Hemos descubierto al­
gunas estadísticas que ahora han 
sido reducidas a gráficas, que 
llevarán los Representantes Re­
gionales a las diversas reunio­
nes regionales, con el propósito 
de recalcar la necesidad de comu­
nicarnos con aquellos que actual­
mente no se encuentran activos 
en la Iglesia. 

Usaré las cifras de una gráfica 
para recalcar la importancia de 
lo que estamos tratando: tenemos 
353.000 poseedores del Sacer-
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docio de Me1quisedec en la Iglesia, 
la mayoría de ellos padres, y sola­
mente 187.000 son activos, utili­
zando como base la asistencia a 
una reunión sacramental y una 
reunión de sacerdocio por mes. O, 
en otras palabras, se consideran 
activos con hacer solamente eso. 
De los 184.000 hombres, mayores 
de 21 años, que poseen el Sacer­
docio Aarónico, la mayoría de los 
cuales también son padres de 
familia, únicamente 17.000 son 
activos. Hay también 48.000 miem­
bros varones adultos que no han 
sido ordenados, y 117.480 esposos 
que no son miembros, la mayoría 
de los cuales también son padres 
de familia. Por tanto, de aproxima­
damente 700.000 adultos varones, 
muchos de los cuales son padres, 

casi 500.000 basándonos en estas 
cifras, son inactivos, si incluimos a 
los varones que no han sido or­
d.enados y a los esposos que no 
son miembros, al describir esta 
perspectiva de nuestro desafío. 

Ahora, hermanos, estamos re­
sueltos con una actividad deter­
minada, a traer a estos hermanos 
nuevamente a la actividad, cual­
quier clase de actividad. Hace al­
gunos años, un presidente de mi­
sión, junto con un grupo de sus 
misioneros de la misión de los 
Estados del Este, se encontraban 
reunidos en un salón con pilares 
que atravesaban el centro del re­
cinto, y éste le dijo a uno de los 
misioneros: 

"Póngase de pie y empuje ese 
pilar." 
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"Pero," respondió el misionero~ 
"no puedo." 

"¿Por qué?" 
"Porque el peso del techo re­

cae totalmente en el pilar." 
Entonces el presidente preguntó: 

"Suponga que ese peso fuese 
quitado. ¿Podría empujar el pilar?" 

El misionero replicó: "Claro 
que sí, creo que podría." 

El presidente contestó: ''Her­
manos, vosotros y yo somos seme­
jantes a uno de esos pilares. Siem­
pre que tengamos un peso de 
responsabilidad en esta Iglesia, 
nada podrá movernos; pero tan 
pronto como se quite ese peso, 
la mayoría de nosotros nos con-
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vertimos en blancos fáciles para 
los poderes que nos arrastran." 

Nuestro deseo es poner una 
carga de responsabilidad en cada 
poseedor del sacerdocio, y sobre 
cada padre en cada hogar. De­
béis recordar que si hemos de 
multiplicar el número de los lla­
mados inactivos por las familias 
de regular tamaño, estáis contando 
con cientos de miles de miembros 
de esta Iglesia quienes, a menos 
que hagamos algo al respecto, no 
serán sellados en el templo y por 
tanto, no estarán juntos en una 
relación familiar en el más allá. 

Recordad que la actividad es 
el alma de la espiritualidad. 

Proponemos que introduzcáis 
esta clase de programa: deseamos 
que los obispos les indiquen ahora 
a los maestros orientadores y 
líderes de quórum que envíen los 
nombres de los miembros inacti­
vos a sus obispos, así como tam­
bién sugerencias acerca de cómo 
comunicarse con esos individuos. 
A la vez, deseamos que los obis­
pos envíen en la misma forma 
estos nombres a sus presidentes 
de estaca, de modo que haya un 
esfuerzo y evaluación continuos 
por cierto período de tiempo en 
el cual enfoquemos nuestra aten­
ción en las personas en vez de los 
números; en donde probemos 



nuestro amor y actividad creadora, 
tratando de descubrir cómo pode­
mos comunicarnos y ayudar mejor 
a estos miembros de la Iglesia al 
darles la oportunidad de servir a 
otros. 

Hemos tenido a estos hermanos 
que os han dirigido la palabra esta 
noche, dirigiendo vuestra atención 
a este tema vital. Todos ellos han 
discutido diversos puntos de pre­
ocupación. Tenemos en la Iglesia 
a muchos hombres en diversas 
profesiones que han estado pre­
guntando: "¿Por qué en vez de 
ser llamados a una misión prose­
litista, no se nos llama a una 
misión en donde podamos utilizar 
nuestros talentos, nuestras habili­
dades profesionales, en ayudar a 
la obra del Señor?" 

Este es un programa acerca del 
cual oiremos más, y este es un 
llamamiento a los doctores, en­
fermeras, agricultores, y otros, 
como misioneros regulares para 
salir costeándose sus propios gas­
tos, . tal como lo hacen todos los 
misioneros proselitistas, a brindar 
ayuda por un período de tiempo 
al ayudar a elevar la moral de nues­
tra gente en donde quiera que se 
necesite esa clase de ayuda. Po­
demos ver en esto una gran alza 
y un gran aumento de fortaleza de 
muchas de estas personas, que 
están suplicando que alguien les 
dé una oportunidad de servir en 
los campos misionales en donde 
pueden trabajar; para poder llegar 
hasta aquellos que, en cierto 
grado, son menos activos de lo 
que deberían ser y darles algo 
para hacer. Utilizad vuestra ima­
ginación, líderes, y aseguraos de 
que todos tengan alguna responsa­
bilidad, con el sentimiento de que 
la Iglesia los necesita para un ser­
vicio específico. 

Recuerdo, y creo que lo he 
mencionado antes, y lo repetiré 
esta noche, la experiencia del 
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fallecido Adam S. Bennion1 cuando 
fue a la penitenciaría del Estado 
de Utah. Era más intrépido que 
algunos de nosotros lo hemos sido 
cuando hemos ido ahí de visita; e 
inició una conversación: "Mucha­
chos, quisiera preguntarles ¿qué 
sucedió en su vida que los im­
pulsó a cometer los errores que 
los trajeron aquí como prisioneros 
en la Penitenciaría del Estado de 
Utah?" Después de sentirse más 
en confianza, le respondieron: ''Nos 
encontramos aquí porque hubo 
un tiempo en nuestra vida cuando 
se nos hizo sentir que a nadie le 
importaba lo que nos suc~diera." 

Vosotros y yo nos encontramos 
esta noche en una medida rela­
tiva de seguridad, pero Dios ayude 
a cada uno de nosotros si algún 
día se nos hace sentir que nadie 
se preocupa por lo que nos suceda. 
Un padre, una madre, o un hijo, o 
alguien que no sea activo, que 
piense que nadie se preocupa, 
ese hombre o mujer se encuentra 
en una situación peligFosa, y quere­
mos que vosotros rescatéis a todos 
éstos, trayéndolos ahora a una 
medida de cierta actividad, tan 
pronto como podáis reunir vuestras 
fuerzas para fograrfo. 

Hace algunos años me encon­
traba presente en una reunión 
para matrimonios efectuada en 
Provo, cuando una simpática 
hermana dio su testimonio en 
cuanto al gozo que reinaba en su 
hogar desde que su esposo se 
había activado en la Iglesia. 
Relató sobre cuando fue al templo 
con su esposo; contó cómo había 
sido inactivo, cómo había fumado 
y no progresaba en el sacerdocio, 
y cómo alguien había podido in­
fluir en él y lo había ayudado para 
llegar a ser digno y listo para 
recibir el sacerdocio; por fin el 

1Adarn S Bennion (1886-1958) ordenado apóstol el 
9 de abril de 1953. 

obispo le había dado una reco­
mendación para ir al templo. Des­
pués de describir esa noche mara­
villosa, dijo: "He aquí, había cinco 
niñitas para ser selladas a sus 
padres. Este hombre de Dios nos 
unió como familia por las eterni­
dades." Y cuando terminó este 
relato y dio su testimonio, miró 
desde el púlpito a su esposo que 
estaba sentado frente a ella. Por 
un momento pareció olvidar que 
había allí otras personas y, como 
si estuvieran únicamente los dos, 
le dijo: "Querido, no puedo decirte 
cuán felices se sienten las niñas 
y cuán agradecidas estamos por 
lo que has hecho por nosotras; 
porque, como ves, de no ser por 
ti que posees el sacerdocio, ni 
las niñas ni yo podríamos estar 
juntas como familia en el más 
allá. Gracias a Dios por un padre 
que posee las llaves y abre la 
puerta a un hogar familiar eterno." 

Cómo me hubiera gustado que 
todos los padres irresponsables en 
la Iglesia pudieran haber escucha­
do este testimonio. 

Por favor, os rogamos, a los 
poseedores del sacerdocio: des­
pertad a estos padres ahora, mien­
tras todavía es de día y mientras 
todavía hay tiempo de que reci­
ban sus bendiciones antes de que 
llegue la oscuridad. El Señor nos 
ayude a lograrlo ahora y a captar 
la visión y el mensaje que el presi­
dente Tanner y estos hombres que 
han hablado esta noche os han 
dado; una idea de lo que podemos 
hacer si solamente ejercemos el 
sacerdocio, que es el poder de Dios 
por medio del cual obra a través 
de los hombres para la salvación 
de sus hijos. Que el Señor nos 
ayude a lograrlo, a captar esa 
visión y a llevar a cabo los pro­
pósitos de lo que estamos tratando 
de hacer en estos años futuros, lo 
ruego humildemente en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 
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Entrevista efectuada al famoso explorador noruego 1 
Pocas personas habrá en el mundo que 
no hayan oído hablar en alguna opor­
tunidad, del legendario explorador 
noruego Thor Heyerdahl. Su justa 
fama se desarrolló con las expediciones 
"Kon Tiki," "Aku-Aku," y más 
recientemente Ra 1 y Ra 11. A fin de 
que los miembros de la Iglesia se fami­
liaricen aún mqs con las significativas 
contribuciones de este afamado explora­
dor de nuestro tiempo, preparamos una 
entrevista con el doctor H eyerdahl y 
algunos jóvenes mormones. 

P-¿Cómo fue que se interesó 
usted en llevar a cabo las proezas 
que le hicieron mundialmente fa­
moso? 
Dr. Heyerdahl.-Mi interés en los 
océanos se desarrolló a partir de 
mi experiencia de 1937, cuando 
estuve en una pequeña isla de las 
Maiqúesas en el Océano Paáfico. 
Sería interesante destacar que 
cuando realicé mi primer viaje al 
Pacífico, yo era en realidad un 
hombre que temía al agua, que 
no sabía riadar y que no sabía 
nada acerca de botes ni navega­
ción. En ese tiempo era estudiante 
de zoología en la Universidad de 
Oslo en Noruega, estudiando ade­
más geografía y antropología 
como materias complementarias. 
El motivo principal por el cual mi 
joven esposa y yo fuimos a esas 
islas, fue que yo quería llevar a 
cabo una investigación zoológica 
acerca de cómo podían haber lle­
gado a las islas los animales que 
las habitan, teniendo en cuenta 
que las mismas no constituyen un 
desprendimiento continental sino 
que por lo contrario, se formaron 
independientemente como conse­
cuencia de la actividad volcánica. 

Ese año lo pasamos en la isla, 
siendo los únicos blancos que con­
vivían con la población polinesia 

nativa, y estando en íntimo con­
tacto con la naturaleza. Para con­
seguir los alimentos que necesitá­
bamos, teníamos que internarnos 
en la selva y juntarlos, o embar­
carnos en una canoa en el océano 
y pescar. 

Y créame que cuando usted se 
interna en el océano en una canoa, 
se forma un concepto de lo que 
éste es completamente diferente 
de lo que haya podido leer en los 
libros. En ese tiempo descubrí 
que, durante todo el año, noche 
y día, los vientos y las corrientes 
procedía·n de América del Sur. 
Este detalle era muy importante 
para nuestra pesca. Si nos · alejá­
bamos demasiado hacia el lado 
asiático, no podíamos volver a la 
isla; a su vez, si tratábamos de 
internarnos en el océano del lado 
americano, el viento y la corriente 
nos llevaban de regreso a la isla 
aún cuando remáramos tratando 
de alejarnos de ella. 

Estos detalles hicieron que co­
menzara a pensar. La idea enton­
ces aceptada por los científicos, 
era que las islas polinesias estaban 
habitadas por asiáticos que se 
aventuraron hasta esas latitudes 
desde el continente, que queda a 
16.000 kilómetros de distancia. 
Comencé a pensar entonces, cómo 
podría ser que la gente que vivía 
en las islas pudiera haber remado 
desde Asia, cuando a nosotros nos 
resultaba casi imposible remar de 
regreso a la isla, habiéndonos ale­
jado solamente unos 3 kilómetros, 
y arriesgándonos a ser arrastrados 
por la corriente rumbo a Asia. 
¿No habría sido más natural para 
esta gente, pensé yo, hacer como 
los animales, que siguen las leyes 
de la naturaleza, y seguir las 
corrientes y los vientos, proce­
dentes del lado americano? 
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Esta teoría sin embargo presen­
taba un gran problema. Yo había 
sido poderosamente influenciado 
por mis maestros y también estaba 
convencido de que los polinesios 
habían emigrado de Asia. Hay 
algunas similitudes en los idiomas 
de los Malayos y algunos Poline­
sios, e indudablemente hubo in­
fluencia asiática en esas islas; la 
sola idea de que América hubiera 
sido el lugar de origen de esos 
nativos, era muy difícil de aceptar. 
Entonces desarrollé una teoría 
basada en que tal vez los asiáticos 
hayan derivado con las corrientes 
y los vientos desde las islas fili­
pinas, a lo largo de Japón con 
rumbo a la costa noroeste de 
América, donde tanto el viento 
como las corrientes cambian de 
rumbo y se dirigen a las islas de 
Hawai. Aún así, esta teoría no me 
satisfizo. Existían demasiados esla­
bones que conectaban a la cultura 
polinesia con las grandes civiliza­
ciones de los Andes; las enormes 
estatuas de la Isla de Pascua, las 
pirámides, la momificación, la 
trepanación, la escritura jeroglí­
fica sobre las tablas de la Isla de 
Pascua. Todos éstos y aún muchos 
detalles más, relacionaban a la 
Polinesia con la América del Sur, 
y no con Asia. Al sentirme con­
vencido, presenté la teoría de que 
la gente había alcanzado las islas 
polinesias utilizando dos movi­
mientos diferentes: con balsas 
desde el Perú y utilizando canoas 
dobles, desde al Asia por vía del 
noroeste del continente Ameri­
cano. 
P-¿Cómo fue recibida su teoría? 
Dr. Heyerdahl.-¡Fue muy discuti­
da, y originó terribles debates! Los 
científicos dijeron que sería im­
posible que nadie se embarcara 
desde América en una balsa. Yo 
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había coleccionado una gran can­
tidad de evidencias, pero los cien­
tíficos no querían revisarlas porque 
decían que tanto una balsa como 
un bote de paja eran los mejores 
navíos de que disponían los su­
damericanos en aquella época, y 
que tales embarcaciones, una vez 
en el océano, absorberían tanta 
agua que se hundirían en dos 
semanas. La verdad es que aun 
a mí me parecía ridículo en aquel 
tiempo, ni siquiera pensar en una 
embarcación de esa naturaleza 
hecha de paja; ese fue el motivo 
por el cual descarté la idea. Pero 
pensé que una embarcación hecha 
de madera de balsa, sería suficien­
temente fuerte como para lograr 
lo que tenía pensado. Afortunada­
mente, en aquella época yo no 
sabía nada del arte de la navega­
ción; si no hubiera sido así, no 
hubiera seguido adelante con la 
idea. Pero tuve suficiente confianza 
en mis teorías como para hacerlo 
de todos modos. Los científfcos 
me previnieron varias veces que 
una embarcación de madera de 
balsa se hundiría en dos semanas; 
me lo probaron tomando una 
pieza de madera de balsa seca, 
y poniéndola en un tanque con 
agua; absorbió toda el agua que 
pudo y se hundió en dos semanas. 
Pero haciéndolo como lo hacen los 
indios, yendo a la selva y cor­
tando el árbol con la savia, ésta 
actúa en contra de la impregna­
ción. Entonces, junto con cuatro 
noruegos y un sueco, en seguida 
de terminar la segunda guerra 
mundial, construimos una balsa 
que llamamos Kon-Tiki, en honor 
al legendario dios sol del Perú. 
Salimos del Perú en dirección a la 
Polinesia, islas que alcanzamos en 
101 días de flotar con la corriente. 
No solamente la balsa se mantuvo 

a flote en la costa polinesia du­
rante varios meses después de 
nuestro arribo, sino que nos la 
llevamos a Noruega, donde estuvo 
a flote durante seis meses más en 
el Fiord Oslo, antes de que la 
sacáramos para llevarla a un 
museo. 
P-¿Cambiaron su opinión los 
científicos como consecuencia de 
la expedición Kon-Tiki? 
Dr. Heyerdahl.-Ahí fue cuando 
comenzó en realidad la gran tor­
menta. Todos pensaban que yo 
era solamente un buen marino y 
que la balsa nunca hubiera logrado 
completar la travesía si no hubiera 
sido por mi habilidad para nave­
gar, afirmación que para mí fue 
sumamente cómica. La verdad es 
que tanto la expedición Kon-Tiki 
como ambas expediciones Ra, 
estuvieron plagadas de torpezas y 
errores. Todo lo que tuvimos que 
hacer fue encontrar la corriente, 
después de lo cual fue absoluta­
mente inevitable terminar del otro 
lado del océano. Tuve que pelear 
por mis ideas país tras país; en 
los Estados Unidos, la Unión 
Soviética, Alemania, Inglaterra, y 
aun en mis propios países es­
candinavos. Durante años continué 
peleando porque la mayoría de 
los eruditos rehusaban abandonar 
el concepto de que América era 
algo así como un apéndice aislado 
por el océano del resto del mundo, 
que solamente podía ser alcanzado 
por tierra y nunca por mar. Fui 
invitado a presentar conferencias 
en academias de ciencias y univer­
sidades de todo el mundo; y para 
mantener mi teoría de las posibili­
dades de navegación, dirigí expe­
diciones arqueológicas primero a 
las islas Galápagos, cerca de 
América del Sur, más tarde a la 
Isla de Pascua y a otros lugares 
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aún más apartados. Encontramos 
evidencias arqueológicas y botáni­
cas de que antiguos americanos 
habían llegado en realidad a esas 
islas. Mi teoría fue fortaleciéndose 
en forma gradual, y en 1961, du­
rante una conferencia científica 
llevada a cabo en Honolulú, unos 
3.000 científicos votaron en forma 
unánime una resolución que decía 
que tanto América del Sur como 
la porción Sudorienta! de Asia, 
constituyeron los medios donde 
se originaron la gente y la cultura 
de las islas del Pacífico. 
P-¿Qué lo impulsó a llevar a cabo 
las expediciones Ra? ¿Existe alguna 
relación entre ellas y la Kon­
Tiki? 
Dr. Heyerdahl.-Sí, existe una rela­
ción; sin embargo, con Kon-Tiki 
me propuse probar una teoría, 
lo cual no sucedió con las expedi­
ciones Ra, ya que no tenía nin­
guna teoría al respecto. Simple­
mente quería saber si ese tipo de 
viaje era posible de realizar. Ví 
algo que no me satisfizo completa­
mente, y es que en la Polinesia 
parecía haber muchos eslabones 
que se unían con el lado opuesto 
del mundo, Asia Menor y Egipto. 
Ra, por ejemplo, el nombre del 
sol en Polinesia, era también el 
nombre del sol y del dios sol del 
antiguo Egipto. Y las caracterís­
ticas de la construcción de pirá­
mides, la adoración del sol, la 
momificación, la construcción de 
caminos y otros elementos que 

' aparecen en América del Sur y 
Central, también tienen lugar en el 
otro lado del Atlántico. Esto no me 
preocupó mucho hasta que se 
llevó a cabo un congreso de exper­
tos sobre indios americanos en la 
Argentina, hace unos S años. Se 
me pidió que organizara un sim­
posio a favor y en contra de la 
posibilidad de contactos precolom­
binos con América, de gentes del 
otro lado del Atlántico. Se presen­
taron muchas razones tratando de 
demostrar porqué no podía haber 
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habido contacto. Una de las razones 
involucradas era la embarcación de 
paja. Se destacó el hecho de que 
los indios americanos, en el mo­
mento del descubrimiento de 
América y hasta recientemente en 
el Lago Titicaca, han estado cons­
truyendo grandes embarcaciones 
de paja, idénticas a las utilizadas 
en el Nilo por los antiguos egipcios. 
Pero los expertos dijeron que des­
de el momento que no existía la 
navegación entre Egipto y el Perú, 
esto era una prueba de invenciones 
independientes de ambos pueblos. 
Además, dijeron que una en{barca­
ción de paja nunca aguantaría 
mucho tiempo a flote, que no 
aguantaría ni síquiera dos sema­
nas. Y como podrán ver, se trataba 
nuevamente del mismo argumento 
presentado anteriormente con res­
pecto a la embarcación de madera 
de balsa. En este. caso, yo también 
estaba convencido de que la ciencia 
estaba equivocada con respecto a 
las embarcaciones de paja. 
P-¿Por qué? ¿Qué aprendió us­
ted a través de su experiencia 
con las embarcaciones de paja? 
Dr. Heyerdahl.-En esa oportuni­
dad yo ya sabía que existía un 
error en la afirmación de los cien­
tíficos, de que había embarcaciones 
de paja solamente en Egipto y 
Perú. Ya había descubierto que 
también existieron en México 
durante el tiempo del descubri­
miento de América; eran usadas 
en zonas esparcidas del Medite­
rráneo, desde la Mesopotamia, 
Egipto y en las islas de Grecia y 
Cerdeña, hasta la costa atlántica 
de Marruecos. Se trataba de un 
camino de cortos saltos, el más 
largo de los cuales era desde Ma­
rruecos hasta América Central. 
Entonces, si una embarcación de 
paja podía cruzar el océano, exis­
tía una razón para creer que las 
similitudes existentes entre las 
embarcaciones de paja pertene­
cientes a las culturas de América 
y del Mediterráneo, tuvieran una 

base diferente de la simple evolu­
ción independiente. Aun en mis 
exploraciones del Lago Crater, en 
la isla de Pascua, a 3.200 kilóme­
tros del Perú, descubrimos que los 
isleños habían llevado plantas de 
paja de los pantanos regados del 
Perú, cultivándolas en plantaciones 
locales, alrededor de la época de 
Cristo. El motivo de ese trans­
plante era posibilitar la construc­
ción de embarcaciones idénticas 
a las que en ese tiempo existían 
en el Lago Titicaca. Ese fue un ar­
gumento bastante fuerte como 
para tener la convicción de que las 
embarcaciones de paja eran ade­
cuadas para navegar. 

Asimismo, he podido descubrir 
mediante mis investigaciones, que 
estamos muy equivocados al pen­
sar que somos mucho más inteli­
gentes de lo que lo era la gente 
del tiempo de la antigua cultura 
mesopotámica y egipcia. Yo estaba 
convencido de que las embarca­
ciones de paja eran buenas para 
navegar; de otro modo, aquella 
gente no las hubiera construido, 
y especialmente no hubieran con­
tinuado construyéndolas por cen­
tenares de años, aun milenios. 
Pero una vez más, me enfrenté 
con la opinión de los científicos, 
de que tales embarcaciones eran 
disparatadas. Aun el Instituto del 
Papiro en El Cairo, insistió en el 
hecho de que ellos han estado 
haciendo experimentos con papiros 
en tanques de agua, y que absor­
ben agua completamente antes de 
dos semanas. Asimismo han hecho 
experimentos con papiros en agua 
de mar, comprobando que se de­
terioran y disuelven. Pero yo sa­
bía, por mi experiencia con la 
Kon-Tiki, que existe alguna dife­
rencia entre el material que se 
utiliza y la embarcación construi­
da con el mismo. Es similar a lo 
que sucede con el hierro; si tira­
mos un pedazo de hierro al agua, 
se hunde; sin embargo, construi­
mos enormes transatlánticos como 
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el Queen Mary y enormes barcos 
de guerra, y flotan perfectamente. 
P-¿Cómo supo construir su em­
barcación de paja? 
Dr. Heyerdahl-Estudié muy de­
tenidamente los murales de las 
antiguas tumbas egipcias, donde 
aparecen dibujos de los botes de 
paja. Asimismo decidí, tal como 
sucedió con mi experiencia con 
los indios peruanos, que lo mejor 
sería pedir consejo de alguna gente 
que continuara haciendo dichas 
embarcaciones. Encontrándome 
entonces en Marruecos, decidí 
pedir ayuda a los africanos. Me 
dirigí al lago Chad, donde aún 
continúan usando botes de paja 
en la actualidad; esa gente y yo 
construimos la Ra l. Sin embargo, 
tal como habríamos de enterarnos 
más tarde, estos aborígenes cons­
truyen sus botes en una forma 
diferente de lo que lo hacían los 
antiguos egipcios. Los egipcios los 
construían con dos proas elevadas 
terminadas en punta, que resulta­
ban perfectas para la navegación 
oceánica. Pero en el Lago Chad, 
no existen grandes olas y los botes 
de paja que allí utilizan se parecen 
más a la forma del colmillo de un 
elefante. 
P-¿Cuál fue el motivo del fracaso 
de la Ra 1? ¿Qué aprendió usted 
acerca de las embarcaciones de 
paja como consecuencia de ese 
viaje? 
Dr. Heyerdahl.-Permítanme de­
cir primero que cuando construi­
mos la Ra 1, hicimos lo que cual­
quier marino hubiera hecho: 
utilizamos el mejor consejo que 
pudimos conseguir y la guía 
de nuestros constructores del 
Lago Chad, pero al mismo tiempo, 
incurrimos en todos los errores 
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imaginables para tal construcción. 
Aun con todos los errores y 

desatinos cometidos, nos mantuvi­
mos a flote dirigiéndonos rumbo 
a América; en realidad, no había 
nada que pudiéramos hacer para 
evitarlo. Habíamos puesto la 
embarcación en ef transportador, 
e íbamos a llegar a donde yo 
sabía que deberíamos llegar. Pero 
encontrándonos a 960 kilómetros 
de las Barbados, las olas habían 
movido nuestra pequeña choza 
tantas veces y en tantas direc­
ciones, que las cuerdas de un lado 
habían sido cortadas, y comenza­
mos a perder lentamente nuestros 
papiros. Tuvimos que sumergirnos 
con cuerdas debajo de la em­
barc:ación y atar los papiros, para 
evitar que la embarcación se fuera 
desarmando poco a poco. Esta 
tarea que tenía que ser hecha cada 
poco tiempo, dio buen resultado 
hasta que nos aproximamos al 
Caribe, donde se juntaron unos 
30 tiburones alrededor de la 
embarcación. Cuando nuestro 
amigo egipcio estuvo a punto de 
perder una pierna, decidí 
detener las operaciones de repara­
ción para evitar que los tiburones 
nos hicieran daño, y no tuvimos 
más remedio que observar cómo 
nuestro barco de papiro se iba 
desarmando gradualmente sin 
que pudiéramos hacer nada para 
evitarlo. Fue una responsabilidad 
muy difícil para mí. Todos los 
hombres querían continuar, pero 
como líder, y aunque sabía que 
podríamos llegar a nuestro des­
tino ya que había suficiente em­
barcación que todavía no se 
había desarmado, sabía también 
que las posibilidades de perder a 
uno o dos de los miembros de 

nuestra tripulación era casi cer­
tera. No creí que valiera la pena 
arriesgar la vida de ninguno de 
nosotros para probar. un experi­
mento científico. Fue un senti­
miento terrible que todos mis hom­
bres quisieran seguir adelante y 
yo tuviera que decidir el aban­
dono de la empresa. Pero ahí fue 
cuando decidimos abandonarla. 
P-¿Cuándo decidió organizar la 
expedición RA 11? ¿Fue mientras 
usted se encontraba todavía en la 
RA 1? 
Dr. Heyerdahl.-No, porque desde 
el punto de vista científico, la 
Ra 1 dio más pruebas que la Ra 11; 
muchas más. La Ra 1 comenzó 
como un viaje completamente a 
la deriva; rompimos ambos timones 
el primer día de viaje, y aun así 
llegamos a nuestro destino. Todos, 
con la excepción de uno, éramos 
marineros de agua dulce; uno de 
los hombres ni siquiera sabía que 
el agua del océano era salada, 
hasta que trató de beberla. Aún 
así llegamos a nuestro destino. 

Asimismo probamos que una 
embarcación de papiro no se 
hunde en el término de dos se­
manas, ya que navegamos por 55 
días. A todo eso hay que agregar 
que no hubo error que no hiciéra­
mos. Estoy convencido de que si 
hubiéramos tenido el conocimien­
to de los antiguos marinos, hubiera 
sido mucho más fácil hacer el 
viaje; y la distancia que cubrió la 
Ra 1, fue casi el doble de la dis­
tancia más corta a través del 
Atlántico. Por lo tanto, al finalizar 
la expedición de la Ra 1, yo no 
tenía intenciones de preparar una 
segunda expedición. 
P-¿Cuál fue la reacción de los 
científicos con respecto a los 



resultados de la Ra 1? 
Dr. Heyerdahl.-Eso fue precisa­
mente lo que me llevó a emprender 
la expedición Ra 11. Me di cuen­
ta de que había alguna gente, 
los extremadamente aislacionistas, 
que continuaban diciendo que no 
podía hacerse semejante viaje; se 
basaban principalmente en los 
últimos kilómetros que no habían 
podido ser completados. Decían 
que esos últimos kilómetros eran 
los más importantes: "A menos que 
usted llegue al otro lado, no puede 
probar que la empresa es factible." 
También mi propia curiosidad 
acerca de las embarcaciones de 
paja, continuaba en aumento. 
Continuando con mis investiga­
ciones, me enteré de que los indios 
aimarás del Lago Titicaca, en 
Bolivia, construyen botes muy 
similares a los usados en el an­
tiguo Egipto; éstos son más 
similares aún que los de Africa 
Central. Creí entonces que valdría 
la pena llevar a cabo un segundo 
experimento, como consecuencia 
de la forma en que construían la 
popa; también, la forma en que 
atan los papiros-en haces-es 
muy diferente del otro sistema. 
Entonces, llevé a cuatro indios 
aimarás a Marruecos, para que 
construyeran la Ra 11; construimos 
la embarcación de 12 metros de 
largo, lo cual era tres metros menos 
que la Ra 1, y de un diseño di­
ferente. Partimos el 17 de mayo 
de 1970, y luego de 57 días de 
navegación -5.232 kilómetros­
llegamos a Bridgetown, en las 
islas Barbados. La Ra 1 había 
partido el 25 de mayo de 1969, y 
abandonamos la empresa el 18 
de julio, a unos 960 kilómetros del 
destino. 
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P-¿Cómo preparó usted su tri­
pulación para ambas expedi­
ciones Ra? 
Dr. Heyerdahl. -Mi idea era la de 
conseguir gente de diferentes 
nacionalidades, para demostrar 
que a pesar de las diferencias de 
idiomas, políticas, religiosas o 
culturales, podríamos trabajar 
juntos. Para la Ra 1 elegí a siete 
hombres, elegidos entre mis ami­
gos y por mí mismo, de varias 
naciones. En la Ra 11, tuvimos 8 
personas y, excepto por dos, la 
tripulación era similar a la de la 
Ra l. Yo representaba a Noruega; 
nuestro único marinero era un 
ingeniero civil norteamericano 
que había conocido en T ahiti 
hacía varios años; nuestro antropó­
logo era mexicano; contábamos 
con un alpinista italiano, nuestro 
médico era ruso y teníamos un 
buceador egipcio. Para la Ra 1 
contamos con nuestro experto en 
papiros del Lago Chad de Africa. 
Para la Ra 11, cambiamos a este 
aborigen del Lago Chad por un 
hombre de negocios marroquí, 
agregando también a un fotó­
grafo japonés. Al elegir mi tri­
pulación, seleccioné deliberada­
mente a hombres que simboli­
zaran los conflictos de la humani­
dad: blanco y negro, judío y ma­
hometano, ruso y norteamericano. 
P-¿Estuvo usted conforme con 
el experimento? 
Dr. Hereydahl.-Muy conforme, 
Tal vez haya sido la parte más 
satisfactoria del viaje. Tuvimos 
algunas discusiones y problemas, 
especialmente problemas de co­
municaciones por el asunto de los 
diferentes idiomas. Durante las 
tormentas no se podía oír de 
una punta del barco a la otra. 

Utilizamos inglés, francés e ita­
liano hasta que desarrollamos 
nuestra propia versión de Espe­
ranto; pero en realidad los proble­
mas fueron mínimos. En casos 
como esos se desarrolla una co­
operación instintiva. Creo que 
habría tenido mucho más problema 
con ocho noruegos que con un 
grupo mixto como ese. Aprendi­
mos que no hay espacio que 
sea suficientemente chico, no hay 
tensión que sea lo suficiente­
mente grande, si los hombres 
tan sólo se unen con el común 
propósito de la supervivencia. 
Esa fue una experiencia maravillo­
sa, ya que al finalizar los viajes 
eramos íntimos amigos los unos 
de los otros. 
P-Todos nosotros somos estu­
diantes del libro de Mormón y 
nos interesaría mucho que nos 
expresara sus ideas acerca de 
las comparaciones entre el Viejo 
y el Nuevo Mundo. 
Dr. Heyerdahl.-Yo no soy mor­
món, y no fue por convicciones 
religiosas que llegué a mis con­
clusiones. Me doy cuenta de que, 
tanto ustedes como yo, llegamos a 
nuestras conclusiones utilizando 
caminos completamente diferentes. 
Lo que puedo decir es ·que cuanto 
más investigo, más convencido 
estoy de la relación entre la gente 
del Nuevo Mundo con la del Viejo, 
lo cual tengo entendido está de 
acuerdo con las ideas que ustedes 
mantienen y a cuyas conclusiones 
llegaron por canales completa­
mente diferentes. Como conse­
cuencia de mis estudios, siento 
cada . vez más fuertemente que 
existe un lazo de unión entre la 
zona del mar Mediterráneo y la 
del Golfo de México. 
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PyR 
Estas respuestas se Imprimen 
con el fin de brindar ayuda y 
no como pronunciamiento 
doctrinarlo de la Iglesia. 

"¿Deben ser misioneras las mu­
jeres?'' 

Esto involucra dos preguntas: "Sería favorable la misión 
para la mujer? y ¿Sería ésta de beneficio para la misión? 

La respuesta a la primera pregunta es casi universal­
mente, sí. Casi toda joven con una actitud positiva y un 
deseo sincero de servir, logrará grandes beneficios del ser­
vicio misional; puede edificar su testimonio, afirmar las direc­
ciones que desea tomar en la vida, desarrollar el espíritu 
de tolerancia y amor y la confianza en sí misma, así como 
una actitud positiva, apreciar más y mejor el hogar, los 
padres y la familia, y ver más claramente la importancia 
de elegir un marido con el cual no solamente pueda ir al 
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templo, sino también al reino celestial. Podrá sentir el gozo 
y la satisfacción que produce el desinteresado servicio por 
el prójimo. 

¿Será la joven buena para la misión? 
Esta pregunta no puede ser contestada en forma gene­

ral. Es un asunto individual. La joven misionera típica de 
la actualidad es enérgica, joven (generalmente de 21 años 
de edad), entusiasta y que, tradicionalmente, participa en 
cerca del doble de las conversiones producidas por un 
misionero del tipo promedio. Por lo general, se encuentra 
en la misión porque siente el deseo del servicio, y no por­
que se sienta compelida por presiones sociales. 

La joven que vaya a la misión para encontrar la solu­
ción de sus problemas personales, es muy probable que 
se sienta fuera de lugar. El activo programa de las misiÓnes 
ofrece muy poco tiempo y no da oportunidades para las 
personalidades excéntricas o la solución de problemas. 

Con respecto al tema de las jóvenes en las _misiones, · 
consulté a mi directorio de consejeros; tres de mis hijos: 
Leola (hija adoptiva), que sirvió en la Misión de Carolina 
del Norte, Virginia; Roger, quien este año regresó de la 
Misión de Washington; y Greg, quien en la actualidad se 
encuentra sirviendo en la Misión Central de California. He 
aquí sus breves comentarios: 

Leola: "Hay cierta gente que es más accesible y res- / 
ponde mejor a las misioneras. Encontramos que esto sucede 
en las zonas militares, donde el marido pasa la mayor 
parte del tiempo fuera del hogar y la esposa generalmente 
no permite que ningún hombre entre a la casa." 

Roger: "Las jóvenes misioneras de nuestra misión eran 
muy trabajadoras, conscientes, y estaban siempre alegres.'' 

Greg: "No hay mucho tiempo para escribir; tengo que 
apurarme. Estoy cansado. ¿Por qué? porque hoy trabaja­
mos con las hermanas, y por poco nos matan a trabajo. Las 
hermanas en verdad infunden chispa 'a la zona.'' 

Greg sugirió la lectura de la cuarta sección de Doctrinas 
y Convenios como ayuda para tomar la decisión sobre el 
servicio misional: "De modo que, si tenéis deseos de servir 
a Dios, sois llamados a la obra." (Véase Doc. y Con. 4:3). 

Hay por lo tanto dos requisitos: el deseo, y el compromiso. 
Es el deseo de servir a Dios, lo que debe motivar a la 
hermana (o aLélder) para aceptar un llamamiento misional. 
Si el deseo de servir al Señor es suficientemente fuerte, 
el misionero entenderá que debe utilizar todo su potencial 
para asegurarse de que, mediante su compromiso, "le sirva 
con todo su corazón, alma, mente y fuerza" (Doc. y Con. 
4:2). Si no pone todo el corazón, existirán pocos motivos 
para poner el cuerpo en tal empresa. Es el 1 00% del ser 
en un compromiso de tal naturaleza, lo que hace del ser­
vicio misional una experiencia feliz y productiva. Sin ese 
compromiso, puede convertirse en un tiempo largo y mise­
rable. 

¿Y las recompensas?" ... y he aquí, quien mete su hoz 
con su fuerza atesora para sí de modo que no perece, sino 
t:¡ue obra la salvación de su alma" (Doc. y Con. 4:4) . 
11 

•• • ¡cuán grande no será vuestro gozo con ella en el rei­
no de mi Padre!" (Doc. y Con. 18:15). 

Arthur S. Anderson 
Miembro, Maestro del Comité de Desarrollo 



¿De qué forma puedo saber cuando 
encuentre a la persona apropiada 
para casarme? ¿Qué valores puedo 
contemporizar? Mi novio (un miem­
bro activo) y yo, podemos ser felices 
pero dicutimos mucho." 

Estas preguntas y otras similares, son muy comunes en 
las sociedades occidentales donde las personas tienen la 
libertad y responsabilidad de elegir a sus cónyuges. En 
algunas sociedades los jóvenes no tienen la preocupación 
de hacerse estas preguntas porque son los padres quienes 
se encargan de buscarles a la persona indicada con quien 
contraer enlace. Esto no sucede en nuestras circunstancias, 
donde cada cual debe tomar su propia decisión. 

Algunos dicen que "podemos saber en el corazón" 
cuando encontramos a la persona apropiada. Otros dicen 
que debemos ser sabios, y "no permitir que el corazón 
domine a la cabeza. 11 El dilema básico que enfrentan mu­
chas personas al seleccionar al cónyuge, se refleja en el 
conflicto que encierra el consejo contenido en las nom­
bradas expresiones de sabiduría popular ; o sea, cuánto 
hemos de confiar en los sentimientos y en las emo9iones, 
y cuánto confiaremos en el análisis y la razón . Las socie­
dades occidentales ponen énfasis a la importancia de los 
sentimientos ("sentirás en tu coraz9n cuando estés real­
mente enamorada' '), mientras que los padres que eligen 
el cónyuge para su hijo o hija, ponen más énfasis al . as­
pecto racional, a los componentes analíticos como: " viene 
de una buena familia; es inteligente y trabajador. 11 

En el proceso de selección de cónyuge, el Santo de 
los Ultimas Días debe tener en cuenta ambos aspectos y 
tratar de determinar si la decisión de llevar a cabo el casa­
miento descansa solamente sobre los sentimientos o las 
emociones. Si no puede en determinado momento, llevar a 
cabo un análisis racional e imparcial de las condiciones 
generales de la otra persona, es muy probable que tanto 
las emociones como los sentimientos estén dominando las 
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relaciones, excluyendo la razón y el análisis. Es posible 
que la razón domine el proceso de la selección de cónyuges, 
pero eso pasa muy raramente en nuestra sociedad. 

El solo hecho de decir que tanto el buen raciocinio como 
los sentimientos son ambos importantes en la elección del 
cónyuge adecuado, deja sin contestar a la pregunta de qué 
es lo que debemos considerar detenidamente. La mejor res­
puesta, tanto en las escrituras como en sociología, parecería 
ser: "Pensad detenidamente acerca de lo que ambos tienen 
en común. 11 Una forma de lograr una buena perspectiva 
sobre esto, es subirse al árbol familiar y mirar desde allí 
los alrededores. Estudios realizados indican que la gente que 
se casa dentro de su propio grupo (religión, antecedentes 
étnicos y condición social económica) parece que se llevan 
mejor. ¿Tienen ustedes valores similares? ¿Son amigos? 
¿Disfrutan del mismo tipo de gente y del mismo tipo de ac­
tividades? ¿Están de acuerdo en temas tales como el de los 
niños? Tal vez no puedan contestar que sí a todas estas 
preguntas, pero por lo menos estarán en condiciones de 
saber cuáles son las preguntas que no pueden contestar. 
Esto puede forzarlos a enfrentar los posibles riesgos que 
puede involucrar el casamiento. 

A esta altura usted se estará preguntando: ''¿A qué se 
debe este énfasis sobre un pensamiento cuidadoso y un 
razonamiento adecuado? ¿No significa esto poner demasiado 
énfasis en el razonamiento del hombre, excluyendo así la 
influencia de Dios en la vida de la gente? ¿Es que no puedo 
orar y pedir a Dios que me haga saber si mi novio es la per­
sona adecuada?'' 

· Las escrituras nos dicen que deberíamos estar anhelosa­
mente consagrados a una causa justa, haciendo muchas 
cosas de nuestra voluntad, y efectuando mucha justicia 
(Doc. y Con. 58:26-29) . Aún más, hemos sido aconsejados 
que no es bueno que seamos mandados en todas las cosas. 
En verdad, la selección de un compañero eterno es una 
buena causa, siendo también una parte muy importante y 
necesaria de la experiencia de la vida sobre la tierra, ex­
periencia que vinimos a obtener aquí. Es obvio entonces que 
requiera una buena porción de estudio analítico, junto con · 
la oración ferviente. 

Las escrituras también nos aconsejan que no debemos 
sólo pedir y esperar la respuesta ; debemos estudiar men­
talmente las preguntas, tratar de llegar a una decisión y 
luego, buscar diligentemente la ayuda del Señor por medio 
de la oración (Doc. y Con. 9:7-9). Si no hacemos nuestra 
parte, no podemos esperar que Dios nos conteste, solamente 
porque así se lo pedimos . Si por el contrario, hacemos todo 
lo que se encuentre en nuestro poder para luego presentar­
nos delante del Señor en oración, El no nos abandonará 
en los momentos en que tengamos que tomar ciertas deci­
siones, tales como la de elegir un cónyuge. A menudo, la 
seguridad que recibimos en esas oportunidades la constituye 
el hecho de que Dios ha oído nuestras oraciones, ha acep­
tado nuestros esfuerzos hasta ese momento, y nos manda 
proseguir con el próximo paso. 

Muchas veces la cuestión de encontrar al elegido implica 
el hecho de que hay sólo uno que realmente lo es, y tan 
pronto como esta persona se encuentra, el resultado será 
la bienaventuranza eterna. Este tipo de pensamiento tiene 
la tendencia a recalcar demasiado el elemento del descubrí-
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miento, y a subestimar el de la creación. En la mayoría de 
los casos, los actos de creación deben seguir al momento 
del descubrimiento, si es que ese descubrimiento ha de 
ser importante. Esto parece ser especialmente verídico en 
el caso de la selección del compañero eterno. Se puede 
saber cuándo se ha encontrado a la persona adecuada, (1) 
pensando claramente e investigando mentalmente, (2) bus­
cando la ayuda de Dios por medio de la oración y la confir­
mación de nuestros esfuerzos, y (3) llegando a la conclusión 
de que el hecho de encontrar al cónyuge no es _más que 
el comienzo de la creación eterna. No podemos crear sin 
llevar a cabo un esfuerzo. Por lo tanto, usted puede haber 
encontrado a la persona adecuada ahora, pero sin el deseo 
y la convicción tanto por su parte como por parte de su 
compañero, de labrar la mutua felicidad, usted podrá llegar 
a descubrir en algún momento del futuro, que él se ha con­
vertido-con el transcurso del tiempo-en la persona equívoca. 
No hay que mirar solamente hacia el pasado (qué clase de 
personas son cada uno de ustedes) sino también hacia el 
futuro, preguntándose qué clase de persona desean llegar 
a ser. Las respuestas a la última pregunta podrán contestarle 
con más seguridad si él es la persona que usted desea en 
realidad como esposo. 

Si ha pensado detenidamente acerca de lo que tanto 
usted como su futuro esposo tienen en común, y ha elegido 
a alguien con quien comparte muchos ideales, entonces 
habrá muy pocos valores reales-si es que los hay-que usted 
deba contemporizar. En verdad, deber recibir de su futuro 
esposo, la seguridad, el bienestar y la paz mental necesarios, 
como para vivir de acuerdo con sus valores. Dos personas 
que compartan valores eternos y se comprometan a un real 
esfuerzo ·para llegar a ser felices, deberían experimentar 
muy pocas diferencias destructivas. Tendrán sí, desavenen­
cias que remediar y por las cuales tengan que llegar a un 
acuerdo, pero, si ustedes resuelven sus diferencias en forma 
constructiva, aumentarán en la unidad de propósito que los 
guiará a la vida eterna. 

Darwin L. Thomas 
Profesor Auxiliar de Sociolog(a, 
Universidad del Estado de Washington 

"¿Cuál debe ser nuestro criterio con 
respecto al estudio y a las diver­
siones en el día domingo?" 

Cualquiera que se haga esta pregunta (y muchas veces 
me la he hecho yo mismo) se encuentra en peligro de no 
poder encontrar la respuesta. Como consecuencia de la 
forma en que la pregunta está formulada, es muy probable 
que busquemos la respuesta equivocada. 
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La pregunta dice en efecto: "¿Está mal estudiar y diver­
tirnos en el día domingo?" Cuando pensamos en estas 
actividades tal vez no consideremos que sean malas o que 
sea erróneo participar de ellas en el día del Señor. Después 
de todo, son actividades permitidas en cualquier otro día 
de la semana. · 

Pero si nos hacemos la pregunta de una forma diferen­
te, podremos entonces encontrar la verdadera respuesta. 
Cuando pienso en mis domingos del tiempo en que iba a 
secundaria y a la universidad, atesoro el recuerdo de aquellos 
en los cuales disfruté del Espíritu del Ser1or mientras lle­
vaba a cabo las diferentes responsabilidades de la Iglesia o 
tan sólo hacía una buena obra. Los otros, los he olvidado 
o me arrepiento de ellos. Hubo domingos en los cuales hice 
cosas que no eran equivocadas (como estudiar), pero que 
me mantenían algo alejado de la participación del especial 
espíritu de ese día. En lugar de preguntar: "¿está mal estu­
diar y divertirse en el día domingo?" Es mejor preguntar: 
"¿Me mantendrán el estudio o la diversión, alejado de las 
bendiciones del día domingo?" La respuesta a la segunda 
pregunta es que cualquier cosa que interfiera con estas 
bendiciones, es indigno de ese día. 

Algunos piensan que tienen que estudiar el domingo al 
igual que sus compañeros, para poder mantenerse al día 
con los estudios. Este pensamiento suele ser erróneo. Lo 
que se necesita en tales circunstancias es calidad en el tiem­
po del estudio, lo cual significa que durante el tiempo dedi­
cado al estudio, el mismo sea consciente, efectuado con 
agilidad mental y confianza. Agregar simplemente más can­
tidad en el día domingo, no dará necesariamente al estu­
diante la calidad adicional que debería tener; al contrario, 
durante los domingos el estudiante tiende. a perder la clari­
dad mental y el sentido de ayuda del Señor que necesita 
para que el tiempo que dedica al estudio sea provechoso. 
Por otra parte, si participa de la paz y renovación espiritual 
del Señor que brinda el domingo, los obstáculos internos 

.que pueden hacer ineficiente el estudio-la intranquilidad, 
las demoras y el sentimiento de culpa-serán insignificantes 
por el resto de la semana. 

"Acuérdate del día de reposo para santificarlo." Es por 
medio del sacrificio que convertimos en sagradas las cosas. 
En este caso, el estudiante sacrifica su domingo al Señor, 
dejando de lado actividades que de ninguna forma son in­
trínsecamente equivocadas, a fin de guardar la medida de 
lo sagrado de ese día para llevarlo consigo durante el resto 
de la semana. 

Terry Warner 
Profesor Auxiliar de Filosofía, 
Director del Programa de Honores de 
la Universidad de Brigham Young. 



por Mary Pratt Parrish 
Ilustrado por Virginia Sar~ent 

El padre de Tommy se encontraba entre 
aquellos que habían sido escogidos para salir 
de Carden Grave, ir a Council Bluffs y formar 
ahí una colonia. Era a principios del mes de 
junio cuando llegaron a su destino, y la temporada 
de lluvias había pasado. Brigham Young les 
había mandado a los hombres que araran, plan­
taran y edificaran, a fin de prepararse para la 

· llegada del siguiente grupo de santos. A fines de 
ese mismo mes se estaban haciendo los pre­
parativos para que los hombres salieran hacia 
el oeste. Pero un día, Tommy vio llegar al cam­
pamento a cuatro soldados del ejército de los 
Estados Unidos, quienes solicitaron hablar con 
los directores. 

A mediodía, Brigham Young convocó una 
reunión pública y le presentó a la gente al ca­
pitán James Allen del Ejército de los Estados 
Unidos. Este dio un paso al frente y dijo: "Los 
Estados Unidos están en guerra con México; el 
Presidente me ha enviado a reclutar quinientos 
hombres y marchar hacia California." Casi ni 
había terminado de hablar cuando todos em­
pezaron a hacer comentar~os al mismo tiempo. 

Entonces Brigham Young se puso de pie y dijo: 
"Si deseamos el privilegio de ir adonde podamos 
adorar a Dios de acuerdo con los dictados de 
nuestra propia conciencia, debemos juntar el 
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batallón. Os digo que ninguno de los que se 
alisten caerá en las manos del enemigo de la 
nación. Me aseguraré de que sus familias 
estén protegidas; las alimentaré siempre que yo 
tenga algo que comer. El salario que los hombres 
reciban llevará a sus familias hasta el valle; con­
sidero que debemos ir, y sé que lo haréis." 

Después de haberse ido el capitán Allen, el 
concilio efectuó una reunión, después de la cual 
algunos de los hermanos salieron para Pisga 
para reclutar voluntarios. 

Tommy miró a su padre y éste lo miró a él. 
Ninguno habló, pero en su corazón, el niño 
sabía lo que su padre estaba pensando. Después 
de unos minutos, el padre dio un paso al frente; 
el niño sabía que su padre sería uno de los 
voluntarios. 

Cuando Brigham Young regresó de haber 
reclutado hombres para el Batallón Mormón 
en Monte Pisga y Carden Grave, los gemelos de 
Parkinson y su padre venían con él. La hermana 
Parkinson había fallecido en Carden Grave, y 
su esposo había viajado a Council Bluffs con 
los hijos. Deseaba alistarse en el Batallón 
Mormón, si pudiera hacer los arreglos para 
que Elisa y Elías pudieran quedarse con la 
madre de Tommy hasta que él volviera. 

- Tommy y yo habíamos estado pensando a 
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quién podríamos conseguir para conducir la otra 
carreta mientras su padre está ausente, y Betsy 
ha estado queriendo una hermana por mucho 
tiempo-dijo la madre de Tommy sonriendo. 

Todo estaba arreglado, y el hermano Parkin­
son se unió con el padre de Tommy como miem­
bro del batallón. El 20 de julio, salieron para 
Fort Leavenworth y comenzaron su larga 
marcha hasta California. 

Mientras Tommy observaba el batallón que 
se alejaba, recordó las palabras de su padre: 
"No te estoy dejando solo, Tommy. Los hermanos 
te ayudarán, y nuestro Padre Celestial estará 
tan cerca de ti como le permitas estarlo." 

Al perderse de vista el batallón, Brigham Young 
se paró arriba de una carreta para dirigirse a 
aquellos que se habían quedado. El niño lo 
escuchó anunciar: 

"Este año no avanzaremos más hacia el oeste, 
sino que estableceremos un campamento al 
otro lado del río. Ahí crecen en abundancia 
guisantes silvestres que nos servirán para 
alimentar y satisfacer las necesidades de nuestro 
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ganado durante el invierno; asimismo, podemos 
cosechar para ellos el alto pasto de la pradera. 

"Los indios nos han concedido permiso para 
quedarnos en su tierra y usar su madera y agua, 
a cambio de que los ayudemos a cosechar el 
maíz y a comerciar con ellos siempre que sea 
posible. 

"Se requerirá el esfuerzo dedicado de todo 
hombre y joven capaz para cosechar el pasto, 
arar y plantar los campos, y construir casas 
antes de que llegue el invierno. 

"Mañana empezaremos a cruzar el río. La 
barca trasportará las carretas y la gente, pero 
las treinta mil cabezas de ganado, ovejas, ca­
ballos y mulas tendrán que nadar al otro lado. 

"Tenemos una gran tarea por delante, pero 



con Dios a la cabeza no podemos fracasar." 
Al día siguiente, Tommy y Elías esperaron su 

turno para conducir sus dos carretas a la barca. 
Luego, desengancharon la yunta de bueyes y 
la condujeron hacia la orilla del río. Elisa, Betsy 
y su madre estaban ahí esperándolos. 

La madre del niño tenía miedo. 
-¡La otra orilla está tan lejos, y el agua es 

tan profunda y negra! Con tanto ganado en el 
río, ¡quién sabe lo que podría suceder! Cierta­
mente alguien podría dirigir nuestro ganado 
hacia la otra orilla. 

Tommy permaneció callado por un minuto y 
luego preguntó: 

-¿No recuerdas, mamá, que Brigham Young 
dijo que los jóvenes deberían aceptar su porción 
de responsabilidad? 

-Nos ayudaremos mutuamente-dijo Elías 
-Y habrá otros que nos ayudarán si necesitamos 
ayuda. 

La madre les dio un abrazo a cada uno y 
luego regresó a la barca con las niñas. 

Los niños arrearon a los animales hacia el 
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agua, y cada uno se subió a uno de los bueyes 
guías; al principio éstos estaban atemorizados y 
les fue difícil a los niños mantenerse arriba de 
ellos, pero después de unos minutos se encon­
traron nadando firmemente hacia adelante. 

A su alrededor había otros bueyes, pertene­
cientes a aquellos que trasladaban sus carre­
tas al otro lado del río. Todo iba bien, hasta 
que uno de los animales se asustó. Tommy tra­
tó de empujarlo con el pie, luego trató de cal­
marlo, pero todo fue en vano; el animal ate­
morizado chocó contra el buey sobre el que iba 
Tommy, haciendo que éste casi se cayera al 
río. El dueño del animal gritó: "¡Agárralo de 
los cuernos, Tommy!" 

Tommy miró hacia abajo y se dio cuenta de 
que el animal estaba tan cerca, que si sólo 
pudiera agarrarlo de los cuernos, podría mon­
tarlo sin caerse al río. Elías le gritó: 

-¡Ahora, Tommy! ¡Ahora! 
El niño soltó los cuernos de su propio animal, 

y rápidamente se agarró de los del buey ate­
morizado; si hubiera tardado un instante más, 
habría sido demasiado tarde. En cambio, fue 
capaz de montar el animal y de calmarlo. Des­
pués de unos momentos, llegaron a la otra orilla 
del río. 

Cuando los animales salieron sin ningún 
problema, E lías exclamó: 

- Tommy, ¡estuviste fantástico! 
El dueño del animal se sentía agradecido. 
-Si no hubiera sido por ti-dijo-todos ha-

bríamos tenido problemas. 
Tommy se sentía contento, pero sabía que sin 

la ayuda del dueño y de Elías, nunca habría 
tratado de hacer lo que hizo; y sin la ayuda de 
su Padre Celestial, no podría haber tenido 
éxito. 

Nuevamente pensó en las palabras de su 
padre cuando éste salió con el batallón: "No te 
estoy dejando solo, Tommy. Los hermanos te 
ayudarán, y nuestro Padre Celestial estará tan 
cerca de ti como le permitas estarlo. " 

Por primera vez desde que su padre se había 
ido, Tommy sabía que todo estaría bien. 
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Ilustrado por Liz Dunlap 

María Malina se sentó callada, agarrando ner­
viosamente el pañuelo blanco de encaje que 
tenía sobre el regazo. Por varios meses había 
estado esperando ese día, el diecio'cho de septiem­
bre; y nunca en su vida se había sentido tan 
desdichada. 

Su vestido azul de china lucía tal como el 
vestido para el baile tradicional de la cueca 
debía lucir. Su madre había adornado y cosido 
cuidadosamente la falda azul con tres amplios 
volantes; el pañuelo triangular que llevaba en el 

cuello era uno que su abuelo había usado, y los 
gruesos tacones de sus zapatos producían un ruido 
bien definido cuando caminaba o bailaba. 

La enramada central, que como su nombre lo 
indica, estaba hecha con ramas que cubrían la 
armazón de madera, estaba llena de amigos y 
vecinos que gritaban y se divertían. La fragancia 
de las ramas de eucalipto se mezclaba con el 
delicioso aroma de las empanadas recién hornea­
das. A María le parecía que las empanadas, que 
estaban arregladas en hileras a ambos lados de 
la mesa, tenían el aspecto de sobres gordos que 
llevaban un mensaje condimentado para todos 
los chilenos: "¡Feliz día de la Independencia!" 



María levantó la vista y m1ro más allá de 
donde se encontraban sus padres, hacia el lugar 
donde su hermano Lucho se encontraba con 
sus amigos cerca de una pared. A pesar de 
tener solamente 11 años de edad, parecía un ver­
dadero guaso. Sobre el traje de pantalones negros 
ajustados y chaqueta llevaba la manta de su padre 
que tenía colores rojo, blanco y azul, con una 
franja de copihues bordados. Sus botas negras 
parecían espejos, y en los talones tenía suspen­
didas unas grandes espuelas de plata. Lentamente, 
Lucho se arregló el ala del sombrero con ambas 
manos mientras fijaba la mirada en las botas; 
conservaba en el rostro la misma expresión agria 
que había tenido durante los últimos días. Ella 
no pudo seguir mirándolo; deseaba correr hacia 
él y decirle de nuevo: "Fue un accidente. ¡A cual­
quiera le puede pasar!" 

María sabía que su hermano tenía una buena 
razón para estar enojado. Dos días antes, había 
sacado la bicicleta de él de donde acostum­
braba guardarla en el patio de atrás. Ella estaba 
casi segura de que él le hubiera dado permiso si 
hubiera estado en casa, y simplemente no podía 
esperar un minuto más para ir a comprar el hilo 
y terminar su vestido. 

Todo el día había estado trabajando con su 
madre para terminar el vestido que usaría en la 
competencia que se llevaría a cabo, en la que 
Lucho sería su acompañante, y estaban seguros 
de que ganarían. ¿Acaso no habían ganado la 
competencia en la escuela? ¿Y no había dicho 
su maestra que nunca había visto el baile tradi­
cional chileno bailado más bonito? 

-¿Qué harás con el dinero que ganes como 
premio?-le había preguntado Lucho a su her­
mana temprano ese día. Esta no vaciló en res­
ponder: 

-Comprar el costurero que está en el es­
caparate de la tienda de la señora de Velásquez. 

-Y yo compraré una canasta para mi bici­
cleta-afirmó Lucho confiadamente. 

Con una sonrisa, su madre había dejado por 
un momento las costuras y había dicho: 

-El día de la Independencia no es para bailar 
cueca y ganar premios, como saben. También 
es para recordar. 

-Todo eso lo aprendemos en la escuela­
exclamó María. 



-Sí, todo acerca de Bernardo O'Higgins, el 
padre de nuestro país, la familia Carreras y 
Manuel Rodríguez-agregó Lucho. 

-Entonces ustedes saben que esos hombres 
tuvieron sus diferencias de opiniones, pero 
sintieron que trabajar juntos por la independen­
cia era más importante que cualquier desave­
nencia que existiera entre .ellos. Para mí, esa es la 
verdadera importancia del dieciocho de sep­
tiembre. 

María continuó pedaleando mientras pensaba 
en lo que su madre había dicho. Hacia el lado 
izquierdo del camino podía ver el terreno donde 
estaban levantando las enramadas. El terreno 
miraba hacia una expansión azul de la costa del 
Pacífico. Sus ojos se recrearon con el panorama. 

Había armazones para un buen número de 
pequeñas enramadas en donde se · venderían 
comidas y se exhibirían otros productos. De 
pronto, divisó la enramada central, cuyos postes 
sobresalían sobre los demás; era ahí donde se 
verificaría el concurso, quizás Lucho estuviera 
ayudando a cubrir los altos postes con ramas 
de eucalipto traídas de las colinas cercanas. 

Era entonces que había ocurrido el accidente; 
la niña no había visto las ramas, que pro bable­
mente habían caído de una camioneta que se 
dirigía hacia las enramadas. 

¡CAT APLUN! Se oyó un ruido ensordecedor 
de metal contra el cemento, y María salió vo­
lando de la bicicleta, yendo a caer entre las 
ramas de eucalipto, algo raspada pero no obs­
tante, a salvo. La bicicleta de Lucho no había 
corrido la misma suerte. La rueda delantera 
estaba toda torcida, y varios de los rayos se 
habían quebrado. 

Lucho debió haber visto todo lo ocurrido, ya 
que tan pronto como María se puso de pie, lo 
vio correr hacia ella. 

-¿Estás bien?-exclamó ansiosamente. En­
tonces vio su bicicleta y la mirada de preocupa­
ción se tornó en ira. 

-Tenía prisa de llegar a la tienda-comenzó 
ella a explicar. 

-¡No te atrevas a volver a tocar nada mío! 
-agarró la bicicleta y la enderezó; estaba a punto 
de llorar al agarrarla enfadado y ponerla en 
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dirección hacia la colina-¡Nunca! 
Sí, Lucho tenía toda la razón para estar eno­

jado; por dos días casi no había hablado. Ni 
siquiera la promesa que ella le había hecho de 
darle su parte del premio para ayudarlo a pagar 
las reparaciones, sirvió de nada. Por un mo­
mento pensó en los intrincados diseños de la 
cueca, movimientos precisos que todos los chi­
lenos conocen y admiran con ojo crítico. No es 
suficiente aprender únicamente los pasos; lo que 
hace el baile es el estilo de los bailarines, su 
entusiasmo y sinceridad. 

María levantó la vista y vio a su hermano al 
otro lado del salón. Todavía se le notaba en el 



rostro un gesto de disgusto, pero ahora su aten­
ción estaba centrada en la plataforma circular 
de baile. Ella había estado tan absorta con sus 
pensamientos, que no había escuchado el anun­
cio; no había notado que el primer grupo de 
concursantes de cuatro parejas se encontraba ya 
en la plataforma. 

La banda empezó a tocar una cueca y la mul­
titud empezó a aplaudir rítmicamente. A María 
se le llenaron los ojos de lágrimas; las paredes 
de hojas, sus vecinos, la plataforma, todo pareció 
inundarse ante ella. ¿De qué servía intentarlo? 
Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, 
salió del _lugar donde estaba sentada y corrió 
hacia la parte de atrás de la enramada. 

Una vez que estuvo afuera, sintió en su rostro 
la brisa fresca que le hizo volar el cabello. Pasó 
frente a puestos de comida, jaulas de cerdos y 
gallinas y por fin salió del círculo de enramadas 
para encontrarse en el lugar donde había ocu­
rrido el accidente dos días antes. 

La niña se sentó en la acera; las lágrimas le 
rodaban por las mejillas y le caían sobre el 
blanco pañuelo. Podía escuchar los gritos de la 
multitud detrás de ella, pero el concurso ya no 
le importaba; lo único que le importaba era tener 
a Lucho como amigo otra vez. 

La niña no oyó los pasos detrás de ella; al 
sentir una mano sobre el hombro, se dió vuelta 
y encontró la mirada brillante de su hermano. 

-Mamá tenía razón. Algunas veces tenemos 
que olvidar nuestros propios problemas y 
cooperar para lograr algo importante-le dijo 
dándole la mano y ayudándola a ponerse de 
pie-y no me refiero a ganar-agregó~sonriente. 

Habiendo dicho eso, se dio vuelta y empezó 
su camino de nuevo hacia las enramadas. 

María corrió tras él. Tener a Lucho no sola­
mente como su hermano, sino como uno de sus 
mejores amigos era más importante que todas las 
bicicletas y todos los costureros en el mundo. 
Si el concurso se basara en sonrisas, pensó ella. 
¡estoy segura de que Lucho y yo ganaríamos! 

cueca-baile popular de Bolivia, Perú y Chile. 
guaso-Hombre del campo en Chile. 
copihues-Planta liliácea. 
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Une los puntos 
por Phyllis Luch 
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• 1 

Alma, hijo 
Una historia del Libro de Mormón, 

contada por Mabel Jones Gabbott 
Ilustrada por Jerry Harston 

Alma, hijo, era un incrédulo. En muchas oca­
siones había oído a su padre, Alma, exhortar a 
la gente a amar a Dios y a guardar los manda­
mientos; pero él no escuchaba, porque no de­
seaba humillarse ni ayudar a su prójimo; no 
tenía el deseo de ir a la Iglesia y adorar a Dios. 
En ese tiempo había muchos jóvenes que no 
creían en las palabras de sus padres, y no desea­
ban ser bautizados ni unirse a la Iglesia verda­
dera. 

Alma era un buen orador, y con muchas pala­
bras y lisonjería se granjeó el corazón del pue­
blo e hizo que muchos de ellos se alejaran de 
la Iglesia; tenía cuatro amigos, los hijos de 
Mosíah, que actuaban como él. Con Alma como 
líder, se deleitaban en la iniquidad. 

El Señor amaba a Alma y a sus amigos, pero 
no estaba complacido con las cosas que esta­
ban haciendo. Un día, mientras andaban secreta­
mente tratando de destruir la Iglesia de Dios y 
descarriar al pueblo del Señor, les apareció un 
ángel que descendió como si fuese en una nube, 
les habló como con voz de trueno e hizo tem­
blar el suelo donde estaban. Tan grande fue su 
asombro que cayeron por tierra y no pudieron 
comprender las palabras que les dijo. El ángel 
dijo nuevamente: "Alma, levántate y acércate. 
¿Por qué persigues la Iglesia de Dios?" 

Este no dijo nada y el ángel continuó: "El 
Señor ha oído las oraciones de su pueblo y 
también la oración de su siervo Alma, porque 
él ha rogado con gran fe en cuanto a ti, para 
que seas traído al conocimiento de la verdad; 
con este fin he venido a convencerte del poder y 
la autoridad de Dios, para que las oraciones de 
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sus siervos sean correspondidas según su fe. 
¿Puedes ahora disputar el poder de Dios? El me 
ha enviado para decirte que cambies tu manera 
de ser y no trates más de destruir la Iglesia." 

Alma y los otros que estaban con él cayeron 
al suelo otra vez, y tan grande fue el asombro 
de éste que se quedó mudo y no pudo abrir la 
boca; también se debilitó tanto que no podía 
mover ni siquiera las manos. Sus amigos lo al­
zaron y lo llevaron, desfallecido, a su hogar. Al 
llegar lo pusieron ante su padre y le contaron 
todo lo que les había sucedido. Este se ale­
gró, porque sabía que todo lo que había ocurri­
do era resultado del poder de Dios. 
. Entonces hizo que se reuniera todo el pueblo 
a fin de que pudiesen ver lo que el Señor había 
hecho por su hijo y por aquellos que estaban 
con él. Y la multitud y los sacerdotes ayunaron 
y oraron para que el Señor bendijera a Alma, hijo, 
y le abriera la boca para que pudiera hablar, y 
también para que sus miembros pudieran recibir 
su fortaleza, para que los ojos del pueblo fueran 
abiertos para ver y conocer la bondad y gloria 
de Dios. 

Después de dos días y dos noches, Alma se 
puso de pie y empezó a hablar, y dijo: "Re­
chacé a mi Redentor, y negué lo que nuestros 
padres habían declarado; pero me he arre­
pentido de mis pecados y he salido de la oscu­
ridad a la luz. El Señor se acuerda de toda 
criatura que ha creado, y El es Dios." 

Desde aquel entonces, Alma y los cuatro 
hijos de Mosíah fueron misioneros. Llevaron a 
muchos al conocimiento de la verdad y le de­
clararon al pueblo que el Señor reina. 
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Iarrli~lhl©\m 1[((J)~ 
y la responsabilidad social 

Algunos jóvenes se contentan 
con aceptar la vida tal cual es, mien­
tras que otros percibiendo lo que po­
dría ser, nunca se encuentran satis­
fechos hasta que hacen todo lo posi­
ble para transformar su ideal en 
realidades. 

Fotografía de 
Brigham Young 

tomada de 
un daguerrotipo de 

1850, tomado 
en Salt Lake City. 

Artbur R. Bassett 

Brigham Young fue ese tipo de 
joven, poseído por una visión de 
.posibilidades, todas centradas en 
el establecimiento del reino de Dios 
sobre la tierra. Para él , este reino 
no se trataba de un fantasma de 
misterio, sino de una posibilidad 

física, una nueva forma de vida, un 
nuevo molde para la sociedad; y él 
permitió que esta visión influyera 
poderosamente en su mente hasta 
que se convirtió-como lo diría el 
profeta Jeremías-"como un fuego 
ardiente metido en mis huesos.'' 
(Véase Jeremías 20:9.) 

"Me sentía con deseos de gritar 
alabanzas al Señor," dijo, "cuando 
pienso que conocí a José Smith el 
Profeta ... nosotros tenemos el poder 
de continuar el trabajo que José 
comenzó (de edificar el reino de 
Dios), hasta que todo se encuentre 
preparado para la venida del Hijo 
del Hombre. Esta es la responsabili­
dad de los Santos de los U/timos 
Días, y es toda la responsabilidad 
que tenemos a cargo nuestro." 

Este sueño tuvo una gran influen­
cia en sus metas, en su vida, y por 
último, en su destino eterno . -

Afortunados se pued~n consi­
derar los jóvenes que pueden ser 
obsesionados por metas tan altruis­
tas, encontrándose aún en la juven­
tud, tal como sucedió con Brigham 
Young . Para él, ningún sacrificio 
parecía demasiado grande si tenía un 
buen propósito, y especialmente 
si dicho propósito era la edificación 
del reino de Dios en la tierra. El lo­
gro de esta meta lo desarraigó de su 
vida de carpintero en Mendon, Nue­
va York, poniéndolo en un movimien­
to que no tuvo descanso, hasta el 
establecimiento de su hogar en el 
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imperio occidental del gran Lago 
Salado. 

Bautizado a fines del invierno de 
1832, Brigham Young fue confirmado 
a ori.llas del agua y ordenado élder 
en su casa, a dos millas del lugar del 
bautismo, aun antes de que sus 
ropas estuvieran completamente 
secas . Y antes de que finalizara ese 
ano-un importante año en el cual 

Esta se cree que 
sea la foto más 

antigua en existencia 
del presidente 

Brigham Young, 
aún cuando su 

autenticidad no haya 
sido confirmada. 

Lentes pocos comunes para aquella época, usados 
por Brigham Young, que servían tanto para mirar 
de lejos como para leer, lo que se hac/a so­
breponiendo los cristales. 
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murió su primera esposa y conoció 
al profeta José-Brigham Young 
se encontraba nuevamente entre la 
nieve, esforzándose entonces por 
compartir su recién encontrada orien­
tación en la vida, con sus amigos 
en Canadá. 

En el duro frío del mes de diciem­
bre, Brigham y su hermano Joseph, 
fueron a pie hasta Kingston, hacia el 
norte de Canadá; ese viaje habría 
de llevar a los dos jóvenes élderes 
por sobre una distancia de cuatro­
cientos kilómetros, hecha entre nieve 
"de cuarenta y cinco centímetros 
de profundidad, con una capa de 
treinta centímetros de barro debajo 
de ella." 

Sólo quienes hayan caminado 
penosamente entre la nieve y el barro, 
pueden apreciar en realidad la ardua 
tarea que los dos hombres realizaron 
al llevar a cabo el viaje. Para colmo 
de males, nueve kilómetros y medio 
de esa jornada, se llevaron a cabo 
sobre hielo, que en partes era tan 
fino que se arqueaba bajo sus pies, 
permitiendo la subida del agua, la 
cual les inundaba los zapatos casi 
hasta los tobillos. 

Durante dos meses, los misio­
neros trabajaron en esa zona bauti­
zando cuarenta y cinco almas. Cual­
quier joven que sea consciente de 
sus propias dificultades, podrá apre­
ciar que el trabajo misional no 
fue una responsabilidad fácil para 
Brigham Young. El se consideraba 

su primera misión. 

''tan desprovisto de la habilidad del 
idioma, como ninguna otra persona." 

"¡Qué dolores sentía, cuando 
tenía determinadas ideas que quería 
presentarle a la gente y no contaba 
con las palabras para expresarlas! 
Pero mi resolución siempre me 
llevó a tratar de hacer lo mejor que 
podía." 

Otro año pasaría y otra misión 
tendría lugar, antes de que Brigham 
Young pudiera finalmente establecer 
su pequeña familia en Kirtland, donde 
estuvo siempre cerca del profeta 
José Smith. Veinte almas más ha­
brían de allegarse al reí no como 
consecuencia de su segunda mi­
sión, guiándolos luego él mismo 
rumbo a Kirtland, en forma similar a 
la que más tarde guiaría el éxodo de 
los santos rumbo al oeste. Una vez 
establecido en el tranquilo y pequeño 
pueblo de Kirtland, en el norte de 
Ohio, Brigham Young comenzó a 
aprender acerca de Sión, lugar de 
habitación de los puros de corazón, 
de boca del profeta José Smith. 

Otro gran sacrificio por la causa 
de Sión tuvo lugar en 1834, al acom­
pañar a José en la marcha del Campo 
dé Sión. 1 En Kirtland se habían ente­
rado de que los santos de Misuri 
habían sido echados de sus hogares 
por chusmas, y que se necesitaba 

Campo de Sión: Organizado por revelación el 7 de 
mayo de 1834. 

José Smith era el comandante de varias compañías, 
cada una de las cuales tenia su propio capitán . 



ayuda; se recurrió entonces a la 
ayuda de las Autoridades de la Iglesia 
en Kirtland. Tanto José como otros 
doscientos cinco hermanos contes­
taron al pedido, decidiendo entonces 
que responderían con fuerza a la 
fuerza. Quienes decidieron empren­
der el camino en esa empresa, 
sabían perfectamente que la muerte 
podría estar esperándoles del otro 
lado de la jornada de mil seiscientos 
kilómetros. 

La generación de Brigham Young 
sabía lo que significaban las camina­
tas, pero nada podía compararse con 
ésta del Campo de Sión. Más tarde, 
el presidente Young se refirió a los 
tiempos de su misión, cuando cami­
naban hasta que les sangraban los 
pies, pero aun el trabajo misional 
no era nada en comparación con la 
intensidad de aquella marcha, día 
tras día, al rayo del ardiente sol del 
verano. 

A medida que la columna de hom­
bres avanzaba y muchos quedaban 
exhaustos por el camino, comenzó 
a decaer la moral y los temperamen­
tos empezaron a inflamarse. Final­
mente, se declaró una epidemia de 
cólera que causó estragos. Hacía 
dos años se había experimentado 
en los Estados Unidos una gran epi­
demia de esa enfermedad, y los 
síntomas eran bien conocidos; dia­
rrea, vómitos espasmódicos, y do­
lorosas contracciones seguidas de 
deshidratación que dejaba la cara 
azul y contraída, las extremidades 
frías y amoratadas, y arrugada la 
piel de las manos y los pies. 

La muerte podía sobrevenir en 
unos pocos días o aun en unas horas, 
y algunas veces la víctima caía de 
repente, como si hubiera sido cor­
tada por un hacha. Algunas de las 
personas del Campo de Sión inten­
taron escapar, pero Brigham Young 
permaneció y su nombre se encuen­
tra anotado por José Smith como uno 
de los más activos en el cuidado de 
los enfermos y el entierro de los 
muertos. 
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Poco tiempo después de su ex­
periencia con el Campo de Sión, 
Brigham Young fue llamado por el 
profeta José, como uno de los 
miembros originales del Consejo 
de los Doce Apóstoles, organizado 
en 1835. Con el nuevo llamamiento, 
comenzó a trabajar en muchos car­
gos, sintiendo el peso de mayores 
responsabilidades pero permane­
ciendo firme en la meta de su vida: 
continuar el trabajo que José había 
comenzado hasta que todo estúviera 
preparado para la venida del Hijo 
del Hombre. 

Dos rápidos esbozos de los años 
apostólicos de Brigham Young, de­
berían servir para darnos una idea 
de su continua dedicación a la meta. 
Ambos corresponden al año 1839. 

José Smith se encontraba encar­
celado en Liberty, y Brigham Young 
se encontraba dirigiendo los asun­
tos de la Iglesia como consecuencia 
de su posición de presidente del 
Consejo de los Doce, nueva respon­
sabilidad recién entonces recaída 
sobre él como consecuencia de la 
apostasía de Thomas B. Marsh y la 
muerte de David W. Patten en la 
batalla de Crooked River. Se encon­
traba con el problema de la mudanza 
de los santos desde Misuri a lllinois. 
Pocas personas estaban bien equi­
padas para la mudanza; muchos eran 
refugiados, y en su prisa por salir, se 
encontraban con la tentación de huir 

Sillón de terciopelo rojo 
tomado del vagón ferroviario 

privado de Brigham Young. 

y salvar su propia vida. Pero Brigham 
Young pensaba que este no era el 
curso de acción propio de buenos 
Santos de Dios . Pensaba que la so­
ciedad jamás sobreviviría a menos 
que pudieran aprender el significado 
del verdadero amor y la compasión , 
así como la preocupación del uno 
por el otro. 

Por consiguiente, se llevó a cabo 
una reunión donde se hizo un conve­
nio declarando que aquellos quienes 
lo firmaran, no partirían hasta que 
hubieren ayudado a todos los po­
bres a partir con ellos. Brigham 
Young y su familia, acompañados por 
la familia de Heber C. Kimball (el 
élder Kimball había permanecido en 
Misuri) salieron en el intenso frío del 
mes de febrero, con sus carretas car­
gadas y en dirección a lllinois, cons­
tituyendo parte de una de las pro­
cesiones más extrañas de toda la 
experiencia que conocemos como la 
emigración mormona. 

Después de viajar unas veinte 
millas a través de las heladas llanuras 
de Misuri, Brigham Young se detuvo, 
armó un campamento temporario 
para su esposa y cinco hijos, volvien­
do entonces al punto de origen , 



donde ayudó a algunos de los san­
tos pobres y refugiados, regresando 
luego con su familia. De este modo, 
él viajó en realidad una distancia 
equivalente tres veces a la recorrida 
por sus compañeros de jornada. Más 
adelante, al final de ese éxodo, se 
llevó a cabo una impresionante reu-

Casa de veinte hastiales 
construida alrededor 

de 1855; era residencia de 
Brigham Young. Fa 1/eció en este 

edificio en 1877. 

Sacabotas fabricado para 
Brigham Young, del 

primer hierro fundido en Utah. 

nión en Quincy, lllinois. Los santos 
reunidos en Quincy, habiéndose 
enterado de que había cincuenta 
familias que continuaban permane­
ciendo en Far West y que eran de­
masiado pobres para reunir todos 
los enseres necesarios para la mu­
danza, unificaron sus esfuerzos 
nuevamente ofreciendo todo lo que 
tenían-incluyendo sombreros, abri­
gos y zapatos-a fin de recabar los 
fondos necesarios para llevar a cabo 
la mudanza de sus hermanos. Brig­
ham Young comentó: 

"Partimos pan y participamos del 
sacramento. Al finalizar la reunión 
habíamos recolectado cincuenta 
dólares y teníamos varias yuntas de 
bueyes para traer a los hermanos. 
Entre los suscriptores se encontraba 
la viuda de Warren Smith, cuyo espo­
so e hijo habían sido muertos en la 
masacre de Haun's Mili. Ella envió la 
única yunta de bueyes que tenía, en 
esa misión de caridad." 

A través de estas experiencias y 
muchas otras similares, Brigham 
Young fue alentado en sus convic­
ciones de que la gente podía ser 
cambiada y llegar a amarse, de que 
tenía.n la habilidad de crear una so­
ciedad cristiana basada en el amor 
y la preocupación por el prójimo. 

El segundo bosquejo correspon­
diente al mismo año, que demuestra 
la determinación de Brigham Young 
en bien de la edificación del reino de 

Dios, tuvo lugar entre septiembre de 
1839 y febrero de 1840, involucran­
do a la Misión de Gran Bretaña. 

Nuestro punto de interés está 
1 

centrado en su viaje a Nueva York. 
Había llegado el momento en que 
los Doce debían partir en una mi­
sión especial, pero Brigham Young, 
al igual que muchos de los hermanos, 
se encontraba postrado con lo que 
parecía ser malaria. Con dolores en 
todas partes del cuerpo, logró de al­
guna forma salir de la cama para 
vestirse y prepararse para su viaje 
desde Montrose, lowa. No teniendo 
abrigo propio, usó el acolchado de 
una cuna como abrigo provisorio. 
Todos sus hijos se encontraban con 
fiebre y en cama, asimismo su es­
posa quien además necesitaba ayuda 
para atender al más· pequeño que 
sólo tenía 1 O días. El río Misisipí se 
encontraba sólo a ciento sesenta 
metros de allí, pero:-':él ni siquiera 
podía caminar esa distancia para 
llegar a sus orillas. Llegó entonces 
un vecino con su carreta, a la cual 
el presidente Young subió trabajosa­
mente. Una vez en el río, fue trans­
portado en bote hacia la otra orilla, 
donde Israel Barlow lo llevó a caballo 
hasta la casa de Heber C. Kimball, 
en Nauvoo. Al llegar, se desplomó 
y no pudo continuar con su viaje 
por cuatro días. 

Cuando llegó el tiempo de partir, 
los misioneros salieron, dirigiéndose 
hacia el este de la mejor forma que 
podían; el presidente Young viajó 
en la parte de atrás de una carreta. 
Quienes hayan sentido los dolores 
y las incomodidades de una enferme­
dad aun yaciendo en S!J propia y con­
fortable cama, podrán imaginar 
cómo tiene que haberse sentido 
el presidente Young al atravesar 
en esas condiciones los campos 
que separan a Hlinois de Indiana. 
Cuatro meses más tarde y después 
de muchos trabajos, llegó a la ciudad 
de Nueva York. En Brooklyn, mien­
tras subía al barco, se cayó gol­
peándose contra una barra de hierro, 
y dislocándose el hombro izquierdo. 

El presidente en 1850. 



Mientras dos de los hermanos lo 
sostenían fuertemente contra la cu­
bierta, Parley Pratt lo . tomó de la 
mano tirando firmemente mientras 
empujaba con el pie contra el cos­
tado de Brigham Young. A pesar del 
terrible dolor que le aquejaba, el 
élder Young les ayudó guiando él 
mismo el hueso, de regreso a su 
respectiva concavidad con su mano 
derecha. Casi inmediatamente se 
desmayó y pasó varios días sin si­
quiera ser capaz de vestirse solo. 

Cualquier otra persona de menos 
fortaleza espiritual habría abando­
nado · la empresa mucho antes de 
llegar a ese punto, pero Brigham 
Young nunca hizo abandono cuando 
se trataba del establecimiento del 
reino de Dios en la tierra. Siguió 
adelante, subió al barco y pasó marea­
do la mayoría del viaje a Gran Bre­
taña. Tan enflaquecido estaba cuan­
do llegaron a Inglaterra, que ni si­
quiera su propio sobrino, Willard 
Richards, fue capaz de reconocerlo. 

Luego de varios meses de exte­
nuante trabajo misio~al, regresó a su 
hogar. Su sacrificio había sido acep­
table delante del Señor. Al llegar 
a Nauvoo, el élder Young recibió 
la siguiente alabanza: 

"Querido y muy amado hermano, 
Brigham Young, de cierto, así te dice 
el Señor: Mi siervo Brigham, ya no 
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te es requerido por más tiempo dejar 
a tu familia como en lo pasado, por­
que tu ofrenda me es aceptable. 

He visto tu labor y afanes en los 
viajes que has hecho por mi nombre. 

Por tanto, te mando enviar mi 
palabra por todas partes y velar es­
pecialmente por tu familia, desde 
ahora en adelante para siempre'' 
(Doc. y Con. 126: 1-3). 

Tal fue la preparación de Brigham 
Young para desempeñar sus respon­
sabilidades de Profeta. No una, sino 
muchas veces, puso literalmente su 
vida en manos del Señor, por su 
afán de establecer el reino de Dios, 
Sión, sobre la tierra. Todo lo demás 
en la vida estaba subordinado a esa 
meta; él creía en ella con todo su 
corazón. Más tarde, como conse­
cuencia de la preparación que había 
recibido, él fue la persona ideal ele­
gida por el Señor para hacerse cargo 
de alentar a otros a que se unieran 
para llevar a cabo el desarrollo de la 
sociedad perfecta. Su dedicación a 
Cristo era completa. 

Como Profeta del Señor, hizo los 
siguientes comentarios en una avan­
zada época de su vida: 

"Constantemente he tenido pre­
sente a Sión. No vamos a esperar 
a que vengan ángeles, o Enoc y su 
pueblo, para edificarla, sino que 
nosotros mismos la vamos a edificar . 

Fotografía real de los emigrantes 
mormones, via¡ando por el 
cañón del Eco, en 184 7. 

Mensaje escrito por 
el presidente en 
este cráneo vacuno. 

Cultivaremos nuestro trigo, cons­
truiremos nuestras casas, pre­
pararemos nuestras granjas, plan­
taremos nuestras viñas y huertos, y 
produciremos todo aquello que haga 
que nuestros cuerpos sean sanos 
y fuertes, intentando de esta forma 
edificar Sión en esta tierra y puri­
ficarla y limpiarla de todas las con­
taminaciones." (Una significativa 
declaración para nuestros días, con 
los problemas ecológicos que nos 
aquejan) 

Luego continuó : 
"Que una sagrada influencia 

salga de nosotros hacia todas las 
cosas sobre las cuales tenemos 
algún grado de poder; sobre el suelo 
que cultivamos, sobre las casas que 
construimos y sobre todo lo que 
poseemos ; y si cesamos n-uestro con­
tacto con todo lo corrupto y esta­
blecemos la Sión de Dios en nuestro 
corazón, en nuestras propias casas, 
en nuestras ciudades y a través de 
todo el país, por último llegaremos a 
vencer a la tierra, ya que somos los 
señores de la tierra; y en lugar de 
espinas y cardos, del seno de la tierra 
florecerá toda planta buena para 
el alimento del hombre, para em­
bellecer y adornar." 

En conclusión , la planificación de 
comunidades era para Brigham 
Young no solamente el estableci-
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miento de ciudades y huertos, sino 
que constituía el establecimiento 
de una morada digna de ángeles, un 
pedazo de cielo sobre la tierra. La 
enseñanza habría de jugar un papel 
predominante, y miraba con anti­
cipación hacia el tiempo cuando la 
Sión del mormonismo en el oeste 
constituiría una muestra para toda 
la gente del mundo, quienes vendrían 
para aprender de nuestro ejemplo. 

En muchos aspectos, su sueño 
continúa aún sin realizar, porque mu­
chos de nosotros no comprendemos 
todavía su significado. En la actua­
lidad nos sentimos tentados de pre­
guntarle a nuestra generación: 
"¿Dónde se puede encontrar en 
la Iglesia actual, la juventud con el 
tipo de dedicación que Brigham 
YÓung le brindó a su sueño?" Es­
peramos que la respuesta sea: 
''Aquí mismo, en nuestro barrio, en · 
nuestra rama.'' 
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Brigham Young durante 

varias etapas de su vida. 

Este escritorio, construido 
especialmente para 

Brigham Young, fue usado a menudo 
por él y sus consejeros. 

\, 

MOMENTOS DESTACADOS EN LA VIDA DE BRIGHAM YOUNG 

(1801-1877) 

1 ° de Junio 
1801 
1815 

1824 

1832 
1834 
1835 
1839-41 
1844 

1846-47 

1847 
1850 

1853 

1857-58 
1867 
1877 

Agosto 29, 1877 

Edad 

14 

23 

31 
33 
34 
38-40 
43 

45-46 

46 
49 

52 

56-57 
66 
76 

76 

Nació en Whittingham, Vermont. 
Muere la madre; se gana la vid.a; llega a 
ser carpintero. 
Se casa con Miriam Works, ella muere en 
1832. 
Es bautizado; es ordenado élder. 
Se casa con Mary Ann Angell. 
Es ordenado apóstol. 
Sirve una misión en Gran Bretaña. 
José Smith es martirizado; él se convierte 
en el direct~r de la Iglesia por su condición 
de Presidente del Consejo de los Doce. 
Dirige el éxodo al valle del Gran Lago 
Salado. 
Es sostenido Presidente de la Iglesia. 
Se convierte en gobernador del territorio 
de Utah. 
Pone la piedra angular del Templo de Salt 
Lake. 
Guerra en Utah. ' 
Se termina el Tabernáculo. 
Se dedica el Templo de Saint George, 
primero construido en el oeste. 
Muere. 
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Hace algún tiempo, oí a un gran 
hombre de negocios dar una inte­
resante fórmula para el éxito. Dijo 
que al proyectar cualquier logro, 
uno de los primeros pasos que 
deberían tomarse sería decidir en 
forma definitiva respecto a aque­
llas cosas que no deberían hacerse 
bajo ninguna circunstancia. O séa, 
si una persona se inicia en los 
negocios, existen ciertas prácticas 
deshonestas y procedimientos im­
propios que deberían desecharse 
definitiva y permanentemente por 
adelantado. O al planear un ma­
trimonio feliz, hay infidelidades 
y deslealtades que nunca deben 
tener lugar. Cuando la persona 
ha eliminado aquellas cosas que no 
hará, entonces puede concentrar 
todo su tiempo y energía en las 
cosas que debe hacer. 

Pero siempre encontramos 
grandes dificultades cuando fra­
casamos al no tomar decisiones 
firmes y duraderas que gobiernen 
asuntos importantes. Un siquiatra 
le dijo una vez a un paciente: 
"¿Tiene usted algún problema en 
tomar una decisión?" El paciente 
respondió: "Bueno, sí y no." Una 
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persona así, es débil. Una persona 
indecisa comete muchos más 
errores de los que debiera. 

Recientemente, a un hombre 
que buscaba ayuda con respecto a 
un problema moral, se le hizo la 
pregunta: "¿Qué va a hacer cuando 
se sienta tentado la próxima vez?" 
A lo que él respondió: "¿Cómo 
puedo saberlo hasta que sepa cuál 
es la tentación?" Si este hombre no 
puede recapacitar favorablemente 
mientras está sufriendo las con­
secuencias, ¿qué podrá hacer 
cuando sus deseos se vean de 
nuevo encendidos por su iniqui­
dad? Por cierto nos perjudicamos 
seriamente cuando posponemos 
tomar definitivamente una deci­
sión acerca de esas preguntas im­
portantes respecto a la moralidad, 
la honradez, la integridad, la in­
dustriosidad y la religión. 

Una de las mejores ilustraciones 
de este procedimiento de definir 
los fracasos anticipadamente, 
fue empleada por el Señor mismo 
cuando trató de convertir al Israel 
antiguo en la nación más grande 
de la tierra. Tres meses después 
de haber sido liberados de su cau-

tiverio en Egipto, acamparon frente 
al Monte Sinaí. Entonces Dios les 
dio los Diez Mandamientos, que 
incluían una lista de las cosas que 
no debían hacer bajo ninguna 
circunstancia, ya que ni Dios 
mismo podría hacer una gran na­
ción de un grupo de asesinos, 
mentirosos, ladrones, ateos, adúl­
teros y violadores del día de reposo. 

Aparentemente el Señor trató 
de hacer su presentación tan 
memorable como fuera posible; 
lo cual trae a la memoria la anéc­
dota del jefe de ingenieros de 
cierta compañía, cuyos servicios 
con la misma habían cesado, y que 
le preguntó al presidente la 
razón por la que había sido despe­
dido; éste contestó: "Usted nos 
permitió hacer un error que nos 
costó demasiado dinero." El in­
geniero replicó: "Pero seguramente 
usted debe recordar que yo les 
aconsejé específicamente no ha­
cerlo." El presidente contestó: "Sí, 
recuerdo que usted nos aconsejó 
que no lo hiciéramos, pero no 
golpeó la mesa cuando nos acon­
sejó." 

La clase de énfasis que se da a 
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una idea es algunas veces tan im­
portante como la idea misma. 
Recientemente~ un ministro religio­
so dijo en un programa de radio 
que él ya no hablaba más sobre los 
Diez Mandamientos en su iglesia1 

porque eran demasiado anticua­
dos. Dijo también que su lenguaje 
era demasiado áspero para las dé­
biles sensibilidades de nuestra 
época. Este ministro pensaba que 
en lugar de usar términos tan 
fuertes como mandar y no harás, el 
Señor debió haber empleado pala­
bras más suaves tales como yo 
recomiendo, yo sugiero o yo aconsejo. 
Pero frecuentemente~ las palabras 
suaves producen actitudes suaves 
con significados débiles y viola­
dones intrínsecas. 

Nosotros sabemos que la tole­
Fancia destructiva de nuestra épo­
ca actual es la causa de algunos de 
nuestros pecados más grandes. 
Pero el Señor no permitió la tole­
rancia en la enunciación de los 
Diez Mandamientos; El descendió 
al Monte en una nube de fuego de 
la cual el humo ascendía como 
de un horno; vino con tal poder 
que la montaña se estremeció y las 
personas mismas temblaron. Luego 
con el acompañamiento de rayos 
y truenos en esa sagrada montaña

1 

Dios le dio al pueblo su ley bási­
ca~ y enumeró algunas de las cosas 
que no debían hacer. Dijo: 

l. No tendrás dioses ajenos de­
lante de mí. 

2. No te harás imágenes. 
3. No tomarás el nombre de 

Jehová tu Dios en vano. 
4. Acuérdate del día de reposo 

para santificarlo. 
5. Honra a tu padre y a tu ma-' 

dre. 
6. No matarás. 
7. No cometerás adulterio. 
8. No hurtarás. 
9. No hablarás falso testimonio. 

10. No codiciarás. (Exodo 20:3-4, 
7-8, 12-17.) 

Estas palabras pueden ser leídas 
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en menos de 30 segundos, y sin 
embargo1 si fueran obededdas1 

transformarían rápidamente nues­
tra tierra en el paraíso de Dios. 
Pero no solamente desobedecemos 
estas leyes importantes; mucha 
gente ni siquiera sabe lo que son. 
En una ocasión~ un hombre le dijo 
a su a111igo: "Te doy cinco pesos si 
puedes repetir cualquiera de los 
Diez Mandamientos." El amigo 
aceptó el desafío y procedió a de­
mostrar su conocimiento, diciendo: 
"Angel de la guarda, dulce compa­
ñía, no me desampares~ ni de 
noche ni de día. Ni en la hora de 
mi muerte. Amén." Su amigo le 
contestó: "Aquí tienes el dinero; 
no pensé que pudieras hacerlo." 

Pero a causa de que estamos 
violando los Diez Mandamientos, 

' éstos también nos están quebran­
tando a nosotros. Estamos cum­
pliendo la profecía de Ezequiel, 
que dijo: " ... el alma que pecare, 
esa morirá" (Ezequiel 18:4). El pe­
cado es más que importante, ya 
que como dijera Martín Lutero1: 

"Un vicio puede vencer diez vir­
tudes." 

Un banquero podrá cancelar 
una deuda con una suma equiva­
lente a la misma, pero no se puede 
hacer lo mismo en la cuenta más 
importante de la vida, ya que 
varias grandes virtudes pueden 
quedar anuladas por un vicio. 
Recientemente, se sostuvo una 
conversación sobre las virtudes de 
tres hombres a fin de elegir uno 
para una asignación importante. 
De uno de ellos se dijo: "Es buen 
trabajador y conoce el oficio, pero 
es deshonesto." Acerca del se­
gundo se dijo: ''Es estrictamente 
honrado y muy capaz, pero no es 
trabajador." Y del tercero se dijo: 
"Es muy capaz y simpático, pero es 
inmoral." Y aun cuando el elogio 
es maravilloso, no obstante, cuan­
do se llega a los peros, todos 
deberían prestar mayor atención. 
No podemos cancelar un poco de 
inmoralidad con algo de industria, 
un poco de improbidad con un 

poco de habilidad, o un poco de 
ateísmo con algunas buen~s in­
tendones. 

El año pasado, hubo más de 4 
millones de arrestos en los Esta­
dos Unidos, por robos que exce­
dían los 50 dólares. De éstos, 
aproximadamente 777.000 eran 
robos de autos. Actualmente, mu­
cha gente está reemplazando a los 
Diez Mandamientos con su propia 
versión de la nueva moral. T ene­
mos millones de ateos activos, y se 
comete un asesinato o un suicidio 
cada 15 minutos. Este código 
modificado dice: no matarás1 a 
menos que alguien se interponga 
en tu camino; o no cometerás adul­
terio a menos que te guste la mujer 
o el hombre; o no tendrás dioses 
ajenos delante de mí, a menos que 
se te ocurra algo mejor. Y algunos 
han llegado hasta el colmo de 
repudiar su divino sentido de la 
responsabilidad. 

Recientemente, un reportero de 
una revista popular le preguntó a 
una señorita si pensaba que era 
algo malo violar los Diez Man­
damientos. Ella contestó: "¿Quién 
soy yo para decir lo que es bueno 
o malo?" Y hay algunos a quienes 
no les importa, si es lo uno ·o lo 
otro. Sin embargo, en nuestra 
época, el Señor ha reafirmado y 
recalcado estas grandes leyes da­
das en Sinaí. Como se encuentra 
registrado en la sección 59 de Doc­
trinas y Convenios~ El ha dicho: 
"No hurtarás, ni cometerás adul­
terio, ni matarás, ni harás ninguna 
cosa semejante" (Doc. y Con. 59:6). 

Estamos haciendo muchas cosas 
que son "semejantes" a la viola­
ción de los Diez Mandamientos. 
Es fácil para los semi creyentes y 
los fracasados sentirse culpables 
de esos pecados de devoción di­
vidida con moral marginal y un 
mínimo de realizaciones. La de­
sobediencia y negligencia siempre 
acarrean sobre nosotros una carga 
demasiado pesada de soportar. 

Y o no me encontraba presente 
en Sinaí cuando fueron dados los 



Diez Mandamientos~ y sin embar­
go~ sé~ como cualquiera que haya 
estado presente~ que hay que obe­
decer a Dios y honrar a nuestros 
padres. Sé que aquellas personas 
que guarden el día de reposo 
serán diferentes a las que no lo 
hagan. Sé como la gente que se 
encontraba en Sinat que no es 
bueno profanar~ robar~ codiciar~ 

hablar falso testimonio~ matar~ 

cometer adulterio ni cualquier otra 
cosa semejante. 

Por medio de Malaquías~ el 
Señor dijo: "¿Robará el hombre a 
Dios? Pues vosotros me habéis ro­
bado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos 
robado? En vuestros diezmos y 
ofrendas. Malditos sois con maldi­
ción~ porque vosotros~ la nacron 
toda me habéis robado~~ (Mala­
quías 3:8). 

Si las personas que no pagaban 
sus diezmos estaban robando a 
Dios~ y nosotros nos encontramos 
haciendo la misma cosa~ estamos 
robándole al Señor ahora. Y cuan­
do le robamos a Dios~ también 
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nos robamos a nosotros mismos. A 
menos que intentemos destruir 
nuestra propia herencia~ debemos 
establecer alguna clase de pro­
tección eficaz a lo largo de las fron­
teras de esa senda recta y estrecha 
que guía al reino celestial; debe­
mos pintar algunas líneas conti­
nuas entre lo bueno y lo malo~ y 
poner algunas señales de alto en 
esos callejones sin salida donde 
el tránsito ha sido prohibido. 

Dios ha dicho que no puede 
considerar el pecado con el más 
mínimo grado de tolerancia~ y 
que aquél no es permitido en su 
presencia; y cuando tomamos ac­
titudes erróneas~ ponemos un mal 
ejemplo o hacemos las cosas 
malas~ estamos frustrando sus 
propósitos. Violamos ese gran 
mandamiento que dice: ~~'No ha­
blarás falso testimonio~~ cuando 
afirmamos ser los hijos de Dios y 
luego andamos por ahí~ actuando 
como huérfanos~ pecadores~ co­
bardes y alfeñiques. 

A causa de nuestra primogeni-

tura~ nuestra inteligencia~ nuestros 
convenios y nuestras asignaciones~ 
todos somos testigos especiales 
para Dios y tenemos algunas cosas 
muy importantes que debemos ha­
cer. Dios es nuestro Padre Celestial 
eterno; todos somos sus repre­
sentantes en la mayor de las em­
presas familiares~ a la cual Jesús 
se refirió como ~~'los asuntos de 
mi padre". O sea~ el asunto de edifi­
car la integridad~ el carácter y la 
vida eterna en la vida de sus hijos. 
Y una de las cosas que deberíamos 
hacer muy frecuentemente es ir 
en la fortaleza del Espíritu y 
pararnos nuevamente delante del 
Monte SinaC mientras hacemos 
inventario de aquellas cosas que 
Dios mismo ha puesto fuera de 
límite. El énfasis de los golpes en 
la mesa nos ayudará a recapacitar 
con más seguridad~ a fin de elimi­
nar las que no se deben hacer bajo 
ninguna circunstancia. Y que el 
Señor nos ayude~ ruego humilde­
mente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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por el élder Delbert L. Stapley 
del Consejo de los Doce 

Después de concluir la Confe­
rencia General de la Iglesia en abril 
de este año, un sincero y devoto 
caballero cristiano escribió: ''Dios 
os bendiga, a vosotros y a vuestra 
obra maravillosa. Ruego que 
mantengáis a Satanás fuera de 
vuestra Iglesia, ya que nosotros 
hemos fracasado en mantenerlo 
fuera de la nuestra." 

Desafortunadamente, no hemos 
mantenido plenamente ~ Satanás 
fuera de nuestra, o mejor dicho, 
de la Iglesia del Señor. No nos 
hemos protegido mediante un rec­
to vivir, en contra de los poderes 
de Satanás y sus ejércitos. 

Sinceramente testifico que la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días es el último 
baluarte para todo lo que es de­
cente, espiritual, digno y bueno 
en la vida. Depende de todos noso­
tros, como miembros, que por 
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medio de nuestro ejemplo y 
buenas obras probemos que estas 
palabras son verídicas. 

El Señor ha amonestado a sus 
hijos que en los últimos días Sa­
tanás tendrá poder sobre su propio 
dominio. (Véase Doc. y Con. 1:46.) 
Estas condiciones existen en la ac­
tualidad, y quedan en evidencia 
por el aumento en los asesinatos, 
la falta de respeto a la ley y las 
transgresiones morales. Todas las 
normas que fueron sagradas en lo 
pasado, se están desmoronando 
bajo la presión de grupos agnósti­
cos, ateos, subversivos y radicales. 
Las personas mal intencionadas lo­
gran progresos financieros al trafi­
car con drogas, alcohol, prostitu­
ción, pornografía e improbidad, no 
obstante la destrucción de los 
valores morales, éticos y espiritua­
les de la vida. 

La única forma en que Satanás 
puede ser atado, ha de ser que las 
personas olviden sus tentaciones y 

sugerencias para hacer lo malo, y 
anden rectamente delante del 
Señor. (Véase I Timoteo 6:5-7). 

Satanás y sus seguidores están 
buscando constantemente una de­
bilidad en nuestra armadura de 
protección espiritual, y al encon­
trarla, ponen sobre la misma toda 
presión y estratagema para infil­
trar nuestras almas y destruirnos. 

Ciertamente, si las transgre­
siones de los hombres continúan 
aumentando, y el mundo madura 
en iniquidad, los juicios de Dios 
se derramarán en gran manera 
sobre los inicuos de la tierra. Nues­
tra única esperanza de adquirir 
protección celestial es establecer 
justicia y humildad en los cora­
zones de todos los hombres. El 
Señor ha prometido que El tendrá 
poder sobre sus santos, y reinará entre 
ellos. Se requiere un verdadero 
valor y propósito para vivir una 
vida virtuosa. 

Poseyendo la palabra de Dios y 



teniendo una comprensión de la 
misma, ningún miembro debe 
ceder a las tentaciones de la mal­
dad. Se nos ha enseñado debida­
mente, pero no todos estamos vi­
viendo como se nos enseña. ¿Cuán­
tos de nosotros, a causa de que no 
guardamos los mandamientos de 
Dios, llevamos a Satanás a nuestra 
vida, nuestro hogar, los templos 
de Dios, las reuniones sacramen­
tales y demás reuniones? Tenemos 
ante nuestros ojos las escrituras, y 
los oráculos vivientes de Dios, que 
se encuentran entre nosotros para 
dirigirnos y guiarnos en todas 
nuestras actividades en la vida. 
El Señor espera que seamos di­
ferentes de la gente del mundo; 
debemos ser un pueblo especial 
para El; no obstante, debemos 
probar que lo somos, por medio de 
nuestra conducta, comportamien­
to y obediencia a sus mandamien­
tos. 

No hace mucho, un prominente 

LIAHONA Septiembre de 1972 

líder de Escultismo, que no es 
miembro de la Iglesia, se reunió 
con un grupo de directores de 
Escultismo de la Iglesia, durante 
su visita a Salt Lake City. Hizo al­
gunos comentarios sobre la ma­
nera tan espléndida en que la 
Iglesia había hecho uso del pro­
grama de Escultismo, para benefi­
cio de sus jóvenes. En su discurso, 
hizo las siguientes advertencias: 
" ... creo que la Iglesia salvará 
al mundo ... Esto es algo muy sig­
nificativo . . . pero es cierto, y es­
pero que siempre recordéis vuestra 
responsabilidad." 

Le escribí a este amigo para 
solicitar permiso para usar sus 
palabras. En respuesta a mi pedi­
do, declaró: "Me complace decir 
que no he cambiado de parecer 
acerca de las palabras que mencio­
na en su carta. De hecho, me sen­
tiría sumamente orgulloso de que 
las usara siempre que lo conside­
rara conveniente. Usted y sus 
compañeros están haciendo un 
trabajo magnífico. Sigan adelante." 

¡Qué opinión tan elevada y 
maravillosa tiene este amigo de la 
Iglesia y de sus miembros! 

Creo que la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días 
puede salvar al mundo si sus miem­
bros viven tal como los santos de 
Dios deben vivir. Cada vez que 
fracasamos en vivir los principios 
del evangelio, es seguro que al­
guien observará nuestra conducta 
y se formará una opinión desfavo­
rable de nosotros y de los valores 
espirituales de la Iglesia. Nuestra 
fidelidad les da significado a las 
doctrinas que enseñamos. El Salva­
dor recalcó estas palabras dicien­
do: "Así alumbre vuestra luz de­
lante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y 

glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos" (Mateo 5:16). 

Salvar al mundo es una gran res­
ponsabilidad, que recae no sola­
mente sobre los directores de la 
Iglesia, sino también sobre los 
miembros de la misma. El verda­
dero evangelio de Cristo es la es­
peranza del mundo; es el único 
plan que unirá los grupos étnicos 
y nacionales y quebrantará las 
barreras que dividen actualmente 
a la humanidad. La historia ha pro­
bado que el hombre no puede 
abandonar a Dios ni a su Hijo, 
nuestro Salvador, y vivir en paz y 
seguridad. Ninguna persona o 
pueblo puede rebelarse en contra 
de los mandamientos de Dios y 
estar en armonía con EL Actual­
mente, existe mucha rebelión en el 
mundo en contra del orden esta­
blecido de decencia, y desobedien­
cia a las leyes de Dios y el hombre. 

Como miembros de la Iglesia, 
¿qué estamos haciendo para salvar 
al mundo? Primero que nada, de­
bemos vivir los mandamientos, 
debemos ser honrados con noso­
tros mismos y los demás, debe­
mos ser moralmente limpios y no 
vivir una norma doble de morali­
dad. No debemos tener dos per­
sonalidades, una para el domingo 
y otra para los otros seis días de la 
semana. 

Un converso reciente escribió 
una carta en la cual afirmaba que 
la religión mormona le había 
parecido "un soplo de aire fres­
co," y luego procedió a enumerar 
ocho razones por haberse alejado 
de su propia iglesia y haberse uni­
do a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. Las 
enumeraré y haré breves comen­
tarios sobre cada una. 

l. Una sana vida familiar. El ho-
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gar determina las actitudes y pro­
pósitos de una persona a un grado 
mayor que los amigos y compañe­
ros, la escuela o colegio, los nego­
cios o la vida social. Es el primer 
gran campo de entrenamiento 
para los jóvenes. Un hogar ideal 
de Santos de los Ultimos Días es 
aquel en donde se encuentran altas 
normas que se mantienen con con­
fianza, paz, compañerismo y feli­
cidad. 

2. Autoconfianza y responsabili­
dad. A todos los miembros de la 
Iglesia se les enseña desde que 
nacen hasta que mueren la auto­
confianza y la responsabilidad. 
Lograr la vida eterna es una obli­
gación personal. 

3. Disciplina moral y física. El 
apóstol Pablo aconsejó a los Gála­
tas: "Y manifiestas son las obras de 
la carne, que son: adulterio, forni­
cación, inmundicia, lascivia ... 
homicidios, borracheras, . . . Mas 
el fruto del Espíritu es amor, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bon­
dad, fe" (Gálatas 5:19, 21-22). 

El presidente David O. McKay 
siempre enseñó que en el control 
de los principios morales siempre 
debe haber autodominio, autodi­
ciplina y autocontrol. 

El presidente Joseph F. Smith 
dijo: ''Ningún hombre está a salvo 
a menos que sea amo de sí mismo, 
y no hay tirano más cruel o al que 
más se deba temer que a un ape­
tito o pasión descontrolados. ( Cos­
pel Doctrine, página 247). 

El Salvador amonestó: 'Yelad y 
orad, para que no entréis en ten­
tación; el espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil" 
(Mateo 26:41). 

· 4. La obediencia de los hijos a 
los padres. El apóstol Pablo acon­
sejó a los jóvenes efesios: ''Hijos, 
obedeced en el Señor a vuestros 
padres, porque esto es justo. 
Honra a tu padre y a tu madre, 
que es el primer mandamiento con 
promesa; para que te vaya bien, 
y seas de larga vida sobre la tierra" 
(Efesios 6:1-3). 

44 

Asimismo, les dijo a los santos 
hebreos: "Y aunque era hijo, por lo 
que padeció aprendió la obedien­
cia" (Hebreos 5:8). 

La obediencia va más allá de los 
padres terrenales; nos obliga a 
todos nosotros, como hijos de 
nuestro Padre Celestial, a ser 
obedientes a sus leyes y manda­
mientos. 

S. Luchar por la perfección y la 
excelencia en todas las cosas. El 
evangelio es para el perfecciona­
miento de los santos. El Salvador 
aconsejó: "Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre que 
está en los cielos es perfecto" 
(Mateo 5:48). 

Jesús les preguntó a sus discí­
pulos: ". . . ¿qué clase de hom­
bres debéis de ser? ... " Respon­
dió a su propia pregunta: " ... En 
verdad os digo, debéis de ser así 
como yo soy" {3 Nefi 27:27. Cursiva 
agregada.) Vivió tan perfectamente 
que desafió a sus seguidores "se­
guidme y haced las cosas que me 
habéis visto hacer" (2 Nefi 31 :12). 

6. Castidad y la sagrada obser-

vancia del convenio matrimonial. 
Fue conmovedor leer acerca de la 
nueva Miss América, Laura Lea 
Shaefer, que valientemente res­
pondió a las preguntas en su pri­
mera conferencia de prensa formal, 
diciendo que estaba en contra de 
las relaciones sexuales premari­
tales; también piensa que el uso 
de la mariguana conduce a drogas 
más fuertes y que los abortos de­
ben ser ilegales. Agregó: ''No soy 
una estudiante típica, pero creo 
que mis compañeros y la mayo­
ría de los jóvenes piensan como 
yo." ¡Qué gran ejemplo para la 
juventud son sus normas perso­
nales de conducta! 

La perfidia es una violación del 
convenio del matrimonio y fre­
cuentemente resulta en divorcio, 
lo cual perjudica la seguridad de 
los hijos, llevándolos frecuente­
mente al uso de las drogas, la in­
moralidad, otras prácticas inicuas 
y el alejamiento de la Iglesia y la 
actividad. Si todas las parejas ob­
servaran fielmente sus convenios 
matrimoniales, habría menos 



problemas y penas en el mundo 
hoy día. Si los padres pusieran el 
ejemplo de amor, confianza y 
metas familiares eternas, los hijos 
esperarían naturalmente q·ue sus­
matrimonios fuesen sagrados y 
seguros. 

7. Normas elevadas en la educa­
ción. Se nos enseña: "La gloria 
de Dios es la inteligencia, o, en 
otras palabras, luz y verdad" (Doc. 
y Con. 93:36). El Señor aconsejó: ''Y 
por cuanto no todos tienen fe, 
buscad diligentemente y enseñaos 
el uno al otro palabras de sabi­
duría; sí, buscad palabras de sa­
biduría de los mejores libros; bus­
cad conocimiento, tanto por el 
estudio como por la fe" (Doc. y 
Con. 88:118). 

También se nos enseña: "Cual­
quier principio de inteligencia que 
logremos en esta vida se levantará 
con nosotros en la resurrección. Y 
si en esta vida una persona ad­
quiere más conocimiento e inteli­
gencia que otra, por motivo de su 
diligencia y obediencia, hasta ese 
grado le llevará la ventaja en el 
mundo venidero" (Doc. y Con. 130: 

18-19). 

8. "Por último" dijo este conver­
so, "está el sentido común." El 
sentido común sugiere la habili­
dad sin la sofisticación ni el cono­
cimiento especial. Es simplemente 
un sentido bueno, cabal y práctico. 
Todos nosotros hemos nacido con 
cierto grado de sentido común; 
sencillamente, se debe poner en 
práctica, y meditar las cosas en 
lugar de actuar apresuradamente. 

Estas ocho razones significativas 
e importantes son buenos puntos 
que todos debemos recordar y 
seguir en nuestras vidas. 

El evangelio solamente puede 
inspirar a las personas a vivir sus 
normas de conducta moral y espi­
ritual. Nosotros no sacrificamos 
nada cuando abandonamos los ca­
minos del mundo y fielmente 
guardamos los mandamientos de 
Dios. Tal dignidad en la vida 
terrenal nos da derecho, después 
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de abandonarla, a las mansiones 
celestiales de nuestro Padre Ce­
lestial. ¿Qué otra recompensa 
podría ser más gloriosa y satisfac­
toria? 

El profeta Lehi, habiéndosele 
amonestado acerca de la destruc­
ción de Jerusalén, tomó a su 
familia y a algunos otros y salió 
de esa ciudad sagrada. Después 
de tres días de andar en el de­
sierto, acamparon en un valle a 
orillas de un río (véase 1 Nefi 2:6) 
que desembocaba en el mar Rojo. 
En el camino, Lehi experimentó 
serios problemas con la rebelión 
de sus dos hijos mayores. Y mien­
tras miraba las aguas, se sintió 
inclinado a decirle a su hijo mayor, 
Lamán: "¡Oh, si fueras semejante a 
este río, fluyendo incesantemente 
hacia la fuente de toda justicia!" 
(1 Nefi 2:9). 

Muchos ríos nacen de manan­
tiales de agua pura y cristalina 
que brotan de una montaña; a 
m~dida que el agua sigue su curso 
hacia el océano, hay otros tri­
butarios que se unen a la co­
rriente principal. Algunos de estos 
están contaminados y en con­
secuencia, contaminan la corriente 
principal, la cual empezó pura al 
principio. Para cuando el río llega 
al mar, toda la corriente se ha 
contaminado. 

¡Cuán semejante a la vida es 
esta representación simbólica! El 
Señor ha revelado que "todos los 
espíritus de los hombres fueron 
inocentes en el princ1p10; y 
habiendo Dios redimido al hombre 
de la caída, el hombre vino a 
quedar de nuevo en su estado de 
infancia, inocente delante de 
Dios" (Doc. y Con. 93:38). Tenien­
do presente esta declaración, 
podemos comprender por qué 
el Salvador dijo: ''De cierto os 
digo, que si no os volvéis y 
hacéis como niños, no entraréis 
en el reino de los cielos" (M ateo 
18:3). 

Cuando el niño llega a la edad 
de responsabilidad, el Señor dijo: 

"Y aquel inicuo viene y les quita 
la luz y la verdad a los hijos de 
los hombres, por motivo de la 
desobediencia. . ." (Doc. y Con. 
93:39). 

De esta revelación aprendemos 
que en el comienzo de la vida 
terrenal toda la humanidad es ino­
cente ante Dios y, por tanto, es 
semejante al río naciente, puro 
e inmaculado. Cuando los tributa­
rios contaminados se unen a la 
corriente principal, nuestra vida 
también se contamina si permi­
timos que los tributarios de la 
iniquidad y la maldad entren en 
ella. Debemos preocuparnos por 
estos afluentes de la iniquidad y 
fortificarnos en contra de ellos. La 
maldad nunca fue felicidad, sino 
que por el contrario, es depri­
mente; destruye la conciencia, y al 
final la vida espiritual del individuo 
constantemente errado. El niño 
que se enseña y entrena en forma 
inadecuada está inclinado a su­
cumbir a las tentaciones de la 
maldad y de este modo contaminar 
y arruinar su vida, tanto ahora 
como eternamente. Debemos 
recordar que ninguna cosa im­
pura puede entrar en la presencia 
de Dios. No podemos ganar si­
guiendo el sendero de la maldad. Lo 
más pronto que podamos aprender 
esta lección, más compensadora y 
fructífera será nuestra vida. 

Es mi sincera oración que 
todos podamos ser firmes, cons­
tantes e inmutables en guardar 
los mandamientos de nuestro 
Señor, y de esta maner.a mantener 
a Satanás fuera de la Iglesia. 

Al dirigir nuestros esfuerzos 
en esta dirección, seremos dignos 
ejemplos de las cosas que enseña­
mos; estaremos diligentemente 
ocupados en compartir un conoci­
miento del evangelio con nuestros 
amigos y asociados, y en testi­
ficar de la divinidad de la obra 
en la que estamos embarcados. 
Que Dios nos bendiga, lo ruego 
en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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Un examen sobre las 
repeticiones de las escrituras 

por John A. Tvedtnes 

l. Una pequeña cantidad de comida se multiplica enormemente. 
l, ________________ _ 2. ________________ _ 

3. ------------------

II. Las aguas se dividen para dejar pasar al pueblo. 

l. ------------------
2, ________________ _ 

3. ------------------

111. Un joven que había muerto es revivido. 

l. -----------------
2. ________________ _ 

3. ------------------

IV_. A fin de salvar su vida, un hombre dice que su esposa es su hermana. 

l. -------------------
2. ________________ _ 

3. -------------------

V. Tres días de una densa oscuridad cubre la tierra. 

l. -----------------
2. ________________ _ 

3. ------------------

VI. Un pilar de luz le aparece a un profeta. 

l. -----------------
2. ________________ _ 

3. -------------------

VII. Elías y Moisés vuelven para conferir sus llaves. 

l. -------------------
2. ________________ _ 

3. ------------------

VIII. Se cruza el océano para llegar a la tierra prometida. 
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l. -----------------
2. ________________ _ 

3. ------------------

IX. Los viajantes descienden a Egipfo para encontrar alivio de la inanición. 

l . -----------------
2. ________________ _ 

3. -------------------

X. Un israelita, llamado para interpretar el sueño del rey, es nombrado consejero 
en un gobierno extranjero. 

l. ----------------- 2. ------------------- 3. ------------------

XI. La parálisis y una visión causan la conversión de un incrédulo. 

l . -----------------
2. ________________ ___ 

3. ------------------

Muchas personas inteligentes afirman que la 
historia se repite; esta es una idea interesante 
por varias razones, pero se vuelve verdadera­
mente interesante cuando nos damos cuenta de 
que en las escrituras hay muchos ejemplos de 
circunstancias idénticas o similares que han ocu­
rrido en diferentes oportunidades. 

Ved si podéis recordar dos o m.ís ejemplos 
registrados en los libros canónicos para cada 
una de las condiciones que aparecen a continua­
ción. 

Si encontr.íis una respuesta para cada pre­
gunta, habéis leído algo, o record.íis muy 'bien 
las lecciones de la Escuela Dominical. 

Si no podéis enumerar m.ís de cinco en total, 
¿habéis pensado alguna vez en leer diariamente 
las Escrituras? 

Si podéis responder a todas las situaciones 
con dos o m.ís ejemplos, ¡felicitaciones! 

Respuestas al examen sobre las Repeticiones de 
las Escrituras. Quiús existan otros aconteci­
mientos de las Escritu.ras que tengan cierta simi­
litud a los mencionados aquí. 
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El domingo 2 de julio, aproximadamente a las 21:20 horas, el presi­
dente José Fielding Smith falleció en la residencia de su yerno, el élder 
Bruce R. McConkie. Como lo expresó el élder McConkie: "Su muerte 
fue tan dulce y sencilla, tan serena y pacífica como si se hubiera que­
dado dormido, lo cual en efecto así fue; sucedió con él como con 
aquella persona de antaño de quien Jesús dijo: 'Lázaro duerme.' Expiró 
mientras estaba sentado en la misma silla que su amada Jessie había 
ocupado casi once meses antes, cuando ella fue llamada en igual manera." 

Extrañaremos inmensamente al presidente Smith, porque su vida 
fue una de devoción, servicio y ejemplo; pero, como dijo el presidente 
N. Eldon Tanner: "Este no es un momento de tristeza sino de regocijo, 
porque hemos recibido el beneficio de su vida y asociación, y en el 
conocimiento de que ha ido a recibir la gran recompensa para la cual 
estaba tan bien preparado." 

Los funerales se efectuaron el jueves 6 de julio, después de lo cual 
fue sepultado en el Cementerio de Salt Lake City. 

El presidente Smith nació el 19 de julio de 1876, hijo de Julina 
Lambson de Smith y Joseph F. Smith, sexto Presidente de la Iglesia e 
hijo de Hyrum Smith, hermano del profeta José Smith. Fue ordenado 
apóstol en 1910, a los 33 años de edad, y pasó a ser Presidente de la 
Iglesia el 23 de enero de 1972. 

El viernes 7 de julio, el presidente Harold B. Lee fue ordenado y 
apartado en el Templo de Salt Lake como el undécimo Presidente de 
la Iglesia. La ordenación se efectuó después de una reunión del Consejo 
de los Doce, la autoridad gobernante de la Iglesia a raíz del fallecimiento 
del presidente Smith. El presidente Lee nombró al presidente N. Eldon 
T anner como su Primer Consejero y al élder Marion G. Romney, del 
Consejo de los Doce, como su Segundo Consejero. El presidente Spen­
cer W. Kimball fue nombrado Presidente del Consejo de los Doce. 
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G~AFCAS 

Recientemente, la Rama de San 
Luis, Río Colorado, Sonora, efec­
tuó la coronación de la reina de la 
Primaria. En la fotografía aparecen 
de izquierda a derecha: Sandra 
Ayala, princesa; Elsa Domínguez, 
reina; Juan Ayala, rey y Yolanda 
Campos, dama. Estos niños fueron 
escogidos por la Asociación Prima­
ria locat al haberse destacado en 
asistencia, reverencia y comporta­
miento. 

()E LA GLES A 
La Primera Presidencia seleccio­

nó a J oseph T. Bentley, para 
presidir la nueva Misión de la 
Argentina Este, con sede en Santa 
Fe. 

El presidente Bentley, que ha 
ocupado puestos administrativos 
en la Universidad de Brigham 
Y oung, así como en el Sistema 
Escolar de la Iglesia, nació en Colo­
nia Juárez, Chihuahua, México, el 
6 de marzo de 1906, hijo de Joseph 
C. Bentley y Maud Taylor deBen­
tley. 

Contrajo matrimonio con Kath­
leen Bench, de Duchesne, Utah, 
en el Templo de Salt Lake, y tienen 
seis hijos. 

Esta es la segunda misión que 
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el élder Bentley ha abierto como 
presidente. 

En 1956, fue llamado a presidir 
la Misión Mexicana del Norte, en 
donde sirvió por un año y medio, 
antes de su llamamiento como 
ayudante del presidente de BYU. 

Antes de su llamamiento como 

Presidente, trabajó como conse­
jero en la presidencia en la Estaca 
Primera de BYU. 

La hermana Bentley nació en 
Manti, Utah, el 23 de agosto de 
1905, hija de Frederick W. Bench 
y Annie Madsen de Bench. Ella 
trabajaba como obrera en el nuevo 
Templo de Provo cuando su es­
poso recibió el llamamiento de 
presidente de misión. 

La hermana Bentley tiene una 
extensa experiencia en la AMM, 
la Sociedad de Socorro y la Pri­
maria; mientras su esposo servía 
como Presidente de la Misión 
Mexicana del Norte, ella supervisó 
la Sociedad de Socorro y la Pri­
maria. 
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O. Nelson Baker ha sido llama­
do por la Primera Presidencia 
como Presidente de la nueva 
Misión Central de Brasil Sur, con 
sede en Sao Paulo. 

El presidente Baker está fa­
miliarizado con Brasil, habiendo 
cumplido un año de su misión en 
Sao Paulo. Asimismo, él y su es­
posa, Dorothy Lticille Bawden de 
Baker, estudiaron en la Universi­
dad de Sao Paulo en 1964-65. Ahí 
también nació el primero de sus 
tres hijos. 

En 1963 el presidente Baker se 
graduó en Leyes de la Universidad 
de Utah. Efectuó estudios pos­
teriores en la Universidad de 
Nueva York, donde recibió su 
certificado en Leyes Interna­
cionales. Más tarde hizo estudios 
postgraduados en Brasil. 

Al tiempo de su llamamiento, 
estaba empleado como abogado 
internacional, especializándose en 
leyes latinoamericanas. 

El presidente Baker nació el 23 
de diciembre de 1935, en Salt Lake 
City, hijo de Owen Nelson Baker y 
Dora Greene de Baker. Trabajó 
en tres obispados, fue maestro de 
seminario, habiendo desempeña­
do también puestos en la AMMHJ 
y la escuela dpminical. 

La hermana de Baker nació el 
14 de noviembre de 1939, en Mul­
riray,1Utah, hija de Wallace Bawden 
y señora. En 1962 se graduó de la 
Universidad de Utah; trabajó en 
la AMM y la Sociedad de Socorro. 
Milep.tras asistía a la Universidad 
de Utah y a la Universidad de 
Nueva York formó parte de las 
respectivas sinfónicas y orquestas 
de la comunidad. 
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Keith R. Allred recibió el lla­
mamiento de la Primera Presiden­
cia para ser Presidente de la 
Misión de Bolivia. Recientemente, 
el presidente Allred cumplió una 
asignación de cuatro años en Bo­
livia para la Universidad del Esta­
do de Utah, donde trabajó como 
asesor técnico, para USAID. 
(Agencia de los Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional.) 
Mientras residían en Bolivia, él 
y su esposa desempeñaron varios 
puestos en la rama, el distrito y 
la misión. 

El nació el 19 de febrero de 
1925, en Spring City, Utah, hijo 
del señor Reid H. Allred y señora. 
Contrajo matri:gwnio con Maurine 
Brady, ongmaria de Fairview, 
Utah, en el Templo de Manti, y 
tienen seis hijos. 

Al tiempo de su llamamiento 
como Presidente de Misión, él es­
taba trabajando como decano 
asociado del Colegio de Agricul-

tura en la Universidad del Estado 
de Utah. 

La hermana Allred nació el 7 de 
enero de 1925, en Fairview, Utah, 
hija de Stanley Brady y señora. 
Trabajó como maestra de la 
AMMML la Primaria y coordina­
dora de la Escuela Dominical de 
Menores; es bien conocida por su 
extraordinaria voz y habilidad 
musical. 
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